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Aproximacionea á los números auterior y posterior 
•leí premio de los 100,000 pesos. 























































































































































































































































































































































































































































Aproximaciones í los números auterior y posterior 
del premio de 20,000 pesos. 
8253 . . 200 i 8255 200 
Telegramas por e3 catte. 
SEHVICIO TELEOlUriCO 
DEL 
Diario de la Marina. 
A I . I M A I l l O D E I^V WAiMNA. 
HABANA, 
T E L E G R A M A S DE ANOCHE. 
Madrid, 10 de octubre. 
E l anarquista Salvoecliea que cum-
plo condena en el presidio de Val la-
dolid, ha intentado suicidarse. 
Se h.a encontrado en Sarria un de-
pósito de bombas explosivas. 
Han asistido cuatro m i l personas 
al entierro del concejal republicano 
Sr. Chics. 
T E L E G R A M A S DE HOY". 
Madrid, 17 de octubre. 
Los corresponsales de los periódi-
cos do esta corte que se hallan en 
Malil la, abandonan esta plaza di-
ciando qxie es peligroso comunicar 
noticias de los sucesos que allí ocu-
rren pues el gobierno se propone 
no permitir que se trasmitan. 
Los amigos del General López 
Domínguez dicen que el Gobierno 
se muestra decidido á castigar á les 
moros; pero que no urge enviar tro-
pas total ó parcialmente hasta reu-
nir abundante material de guerra, 
viveros y hasta agaa qu 3 falta en 
aquella plaza. 
Madrid, 17 de octubre, 
Sagún noticias de Bilbao ayer hu-
bo siete invasiones ó igual n ú m e r o 
de muertos. 
Hace días que no ha habido nin-
guna invas ión del cólera en los de-
m á s pueblos de la provincia de 
Vizcaya. 
JSueva York, 17 de octubre. 
Según despacho recibido de San 
Petersburgo, en la quinta partida 
del matcJi concertado entre M M . 
Tchigorin y Tarrasch, esto últ imo 
obtuvo la victoria, r indiéndose el 
campeón ruso á la 21a jugada. 
E l Sr. Tarrash jugó las blancas, 
empleando la aportara Ruy López. 
Estado actual del match: 
Partidas ganadas por Tchigorin.. 2 
Id . id. por Tarrasch 3 
Total 5 
JS'ueva lork, 11 de octubre. 
Ha comenzado el match de biliar 
concertado entre los sonoras Ro-
berts y Alfredo de Oro; este úl t imo 
hizo auocbe 152 tantos; y su adver-
sario, 132. 
El número de tantos fijado para 
decidir la victoria es el de m i l ; y la 
apuesta de 2,000 pesos; los cuales 
aeran entregados al vencedor, jun-
tamente con el producto liquido de 
laa entradas. 
E l match dura rá seis dias. 
l 'arís, 17 de octubre. 
E l célebre compositor Mr . F. Gou-
nod se halla sufriendo un violento 
ataque de apoplejía, y ^ogún la opi-
nión de los facultativos, no es pro-
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Alueva- Yoi'k, octubre 1G, d tas 
á i de la tarUe. 
(iii/as csjmuol.is, á $lt».Í0. 
Centones, A$4.b2. 
Uescncnto papel couiemnl, t>0 div., de 0 ü 
8 por ciüi.t«. 
(jamblos uuure liouáreb, UO üiv . , (bdnque* 
ros), & $4. 
Idei.i sobre l'arís, «o div. (banqueros), fi 5 
francos Si. 
MÍ'ÍII sobre Hambargo, 00 d(v., (banqneros i 
íí «5. 
Rimas registrados 'le los Estados-Unidos, 4 
por eíenío, ¡1 111K ex-lnterfis. 
Otontríftigas n. 10, pol. ÍHJ, de Si á 4. 
Recular d bnen refino, de 3} ú 8f< 
A'/fiear de miel, de 3 á íH. 
lítelos de Cuba, en bocoyes, Arme. 
El mercado, firme. 
^Aittecnl (WflfcóxV, en tercerolas, d $13.2?). 
Harina pnteut Minnesota, $4.45. 
Londres, octubre 16. 
\zficar de remolacha. & 13j10 .̂ 
Azfícar cénm^atra, pol. 00, á 16i3. 
Idem rcinilar refina, d 18iG. 
Consolidados, 6 í)83. ex-interés. 
Descuento, Banco de Insrlaterra, 3 por 100. 
Cuatro por ciento espafiol, d 63f, ex-inte-
rés. 
Par í s , octubre 10. 
Renta, 3 por 100, á 98 francos 35 cts., ex-
interés. 
f Queda prohibida la reproducción de 
los fzleyro maj que anteceden, con arreglo 
ni artículo 31 de la Ley de Propiedad 
Tnielectual.) 
F E L I Z REGRESO. 
La llegada del vapor-correo Panamá, 
procedente do Nueva-York, y de cuyo 
accidentado viaje damos cuenta en otro 
lugar del presente número, ha calmado 
la justa ansiedad que tenían los nume-
roso-', y buenos amigos del Sr. D. Ma-
nuel Valle y de su elegante y distinguí 
da esposa, que desde el domingo al ama-
necer acudían á los muelles, donde te-
nían varios vapores dispuestos para 
recibir á los queridos viajeros. 
No fuó obstáculo para que el recibi-
miento hecho á los esposos Valle fuera 
tan expresivo y lisonjero como se me-
receo, lo temprano de la hora en que 
arribó á puerto el Panamá, pues cente-
nares de personas, en cuatro ó cinco 
vapores de los que hacen el servicio 
interior del puerto, acudieron á bordo 
á dar el abrazo de bien venida al res-
petable viajero y á saludar á su amable 
y bella esposa. 
A parte de la familia del Sr. Valle y 
de sus más íntimos amigos, figuraban 
entre los representaetes comisiones 
del partido Eeformista, de la Unión 
de Fabricantes de Tabacos, del Centro 
Asturiano y de la Ivcdacdón y impre-
sa del DIAEIO DE LA MARINA. Tam-
bién se encontraban entre ellos el señor 
Alcalde Municipal, D. Segundo Alva-
rez, y el tercer Teniente do Alcalde, 
D. Juan F. Villamil. 
Ijiitre los miembros del partido Ee-
formista so encontrabau allí los seño 
res Marqués Du Quesne, D. Cosme 
Blanco Herrera, D. Juan Pablo Toña-
rely, D. Mauuel Hierro y Mármol, don 
Ramón Armada Tejoiro y numerosos 
Presidentes y Vocales de los comités 
do esta, looalidad. Por la Redacción y 
Empresa del DIARIO fueron los seño-
res D. José M* Villaverde, D. José E. 
Tria y, 1). Nicolás Rivero, D. José Pi-
taluga, D. Teófilo Pérez y D. Maximi-
no Zardoya. 
La niau i testación fué tan expresiva 
y espontánea como merecida. El se 
ñor Valle, que disfruta en el país de 
grandes y merecidas simpatías, no sa-
bía cómo agradecer las atenciones de 
que lo colmaban sus amigos. 
Sean, pues, bien venidos los amables 
viajeros cuya preseueia era tan desea-
da por sus numerosos amigos. 
Realizando el propósito hace tiempo 
concebido por el Ceneral Calleja, de 
visitar el pueblo y Lazareto del Mariel, 
nuestra Primera Autoridad salió á las 
ocho y media de la mañana de hoy pa 
ra dicho puerto en el crucero de nues-
tra marina de guerra Infanta Isabel. 
Acompañan á S. E. algunos de sus 
ayudantes y van en el expresado bu-
que algunos rejtorters de la prensa de 
esta capital, entre ellos el Sr. Mendoza 
del DIARIO DE LA MARINA. 
ACTUALIDADES. 
Nuestro colega U l Olobo de Santa 
Clara publica lo siguiente: 
"Ha dicho La Discusión que se está 
amasando el pastel derecho reformista. 
Desde luego podemos asegurar al 
apreciable colega que los reformistas 
de Santa Ciara no son harina para tal 
buñuelo. 
Tenemos dignidad política/' 
Cualquiera podrá creer que eso es un 
resabio ó reminiscencia de las costum-
bres políticas creadas en las villas por-
la soberbia pertierrista, porque los re-
formistas de las demás provincias, sin 
excluir la do la Habana, son tan dignos 
y tan consecuentes y tan opuestos á 
esos pasteles que fantasean los reccio-
narios, como pueden serlo los de Santa 
Clara. 
Pero lo más fenomenal del caso es 
que le hayan dado de almorzar en la 
denominada "Tienda grande." 
No podía habérseles ocurrido á los 
vecinos de Unión de Reyes una sátira 
más oportuna. 
" A las once, añade la carta, se sir-
vió el almuerzo para 110 comensales. 
Salón bajo y con ventanas á la calle, 
dicho se está que el público que lo pre-
senció pasaba de quinientos espectado-
¿Y por qué ha de estarse dicho eso1? 
¿No podían ser quinientos uno ó cua 
trocientes noventa y nueve á pesar de 
celebrarse el banquete en salón bajo y 
con ventanas á la callel 
Sigue el Avisador exponiendo su 
doctrina en una serie de artículos que 
lleva trazas de no acabarse jamás. 
En el de hoy dice lo que sigue: 
"Y no existiendo la razón de Dere-
cho, veamos cuál ó cuales otras pueden 
apoyar el deseo de un gobierno propio, 
de esa decantada especialidad á que al-
gunos aspiran, que tanto ayudaron nues-
tras célebres leyes de Indias, y aún al-
gunos miembros prominentes del que 
se llamaba aqui x^artido español, y cuyo 
complemento nos brinda hoy en ampu-
losas frases el asendereado proyecto 
del señor Maura." 
Hemos subrayado lo de las célebres 
leyes de indias, porque no creemos que 
pueda haber espectáculo más curioso 
que el que nos proporcionan los reac 
cionarios cuando, como ahora, arreme-
ten impávidos contra el código inmor-
tal de la colonización española. 
Con eso y con que en el próximo ar-
tículo la emprenda el Avisador con 
codicilo de Isabel la Católica, por au-
tonomista ó por auxiliador, como las 
leyes de indias, del régimen de la es-
pecialidad, bien podrá decir el colega 
que ha llegado en su defensa del iden-
tismo, á donde no habían llegado nun-
ca los historiadores extraugeros más 
envidiosos de nuestras glorias colonia-
les. 
Discute La Unión con E l País sobre 
si en el partido de Unión Constitucio-
nal han surgido ó no más disidencias 
que en el autonomista, y con tal moti-
vo, entre otras cosas no menos gracio-
sas, dice lo que sigue: 
"Nosotros quisimos siempre tener 
como contrario áun partido fuerte, pa-
ra robustecernos más cada día luchan-
do con denuedo." 
Si eso fuera cierto habría que conve-
nir en que el sistema adoptado por La 
Unión para fortalecer al partido auto-
mista no pudo ser otro que el del 
Dr. Sangredo. 
Los Sres. Porset, Mañach y Romero 
Rubio fueron el domingo á Unión de 
Reye?. 
Lo que con tal motivo pasó allí lo 
cuenta hoy La Unión Constitucional en 
una carta de la cual tomamos los pá-
rrafos siguientes: 
"Con extraordinario entusiasmo se 
verificó el banquete que al Sr. Porset 
K frecieron los pueblos que acaban de 
elegirle diputado provincial. 
Fué recibido el Sr. Porset con músi 
c a en la estación. 
La denominada "Tienda grande" don 
de estaba preparado el almuerzo, apa 
recia vistosamente engalanada, al ex -
terior, con los colores nacionales." 
Que hayan obsequiado al Sr. Porset 
los pueblos que acaban de elegirle dipu-
tado, siendo así que lo que el señor 
Porset sufrió tuó una expléndida de 
^rota, no deja de ser original. 
Que le hayan recibido con música, no 
d eja de ser curioso. 
"El Gobierno, añadía en magnífico 
arranque el Sr. Porset, ha premiado los 
servicios que le prestaron determina-
dos funcionarios, combatiendo á los es-
pañoles á quienes ha declarado la gue-
rra, elevando al Gobierno regional al 
gobernador de la provincia y ascen-
diendo en su carrera al conspicuo j oven 
que funge de secretario." 
Suponiendo que todo eso fuera cier-
to, el Sr. Porset diría para su capote: 
¡Ya me comen 
Ya me comen 
Por do más pecado había! 
Porque más abusador de la fuerza 
política que el Gran Cacique de Ma-
tanzas, ni BU padrino el Sr. Romero 
Robledo. 
"Brindó por los presidentes de todos 
los comités allí presentes, porloscorre-
igionarios ausentes, por todos sus elec-
tores, y rogó al Padre que cayera pron-
to el actual Gobierno; al Hijo, que ja-
más volviera á ser Ministro en España 
el Sr. Maura, y al Espírim Santo que 
derramara sobro la Madre Patria tales 
y tan sólidas bienandanzas que no pu-
dieran destruirlas gobiernos tau desa-
tentados como el presidido por el señor 
Sagasta." 
Solo eso le faltaba al Sr. Porset: ¡bur-
larse de la Santísima Trinidad! 
"El Sr. Romero Rubio explicó lo que 
eran y lo que significaban las reformas 
del señor Maura, y las razones que el 
partido tenía para oponerse, no á la 
totalidad, sino á la parte de ellas que 
se separaban de la asimilación tanto 
cuanto se acercaban á la autonomía." 
Bueno, pues si explicó eso el Sr. Ro-
mero Rubio, habrán quedado bien en-
terados los vecinos de Unión de Reyes, 
porque más autorizado que él para ha. 
blar do arte colonial, ni el Sr. Mañach, 
que también se fué á perorar y os de 
creer que á hacer, á la vez, un nuevo re-
clamo de su Agencia de Negocios, por 
esas sabanas. 
TOIá BE POSESíd, 
En la tarde de ayer se hizo cargo de 
la Jefatura de Policía de esta Provin-
cia el Teniente Coronel de la Guardia 
Civil Sr. D. Aquilino Lunar. 
Hoy, por la mañana, han estado á 
ofrecerle sus respetos los funcionarios 
de policía, que prestan servicios bajo 
las inmediatas órdenes de dicho Jefe. 
Cámara de Comercio 
Según nota que nos facilita la Secre-
taría de esta Corporación, los 150 mil 
pesos suscritos en Matanzas para ga-
rantir los billetes del Banco Espafiol, 
lo fueron en esta forma: Sres. D. Res-
titnto Amézaga, D. José Suric, D. Jo-
sé Mariatb Crespo, D. José Sainz, don 
Mariano C. Artiz y Sres. Piedra y Cí, 
quince rail pesos cada uno; Sres. D. Jo-
sé María Sánchez, D. José M. Llana, 
D. Gabriel Lazo y Sres. Zaballa y Gó-
mez y Castañer, Rivas y C1, con diez 
mil pesos cada uno, el Sr. D. B. Her-
nández, con cinco mil pesos y los seño-
res Alvarez Hermanos y Cornp., con 
igual cantidad. 
J9 
A l Excmo. Sr. Gobernador Civil han 
dirigido una instancia treinta indivi-
duos licenciados del Ejército, pertene-
ciente al cuerpo de Policía Municipal 
en solicitud de que se le admita ingre-
sar nuevamente en el Ejército pasando 
á prestar sus servicios á uno de los 
cuerpos que pasen á Africa, caso de 
que por el Gobierno do nuestra patria 
le desea declarada la guerra á Marrue-
cos. 
m Kesomer-daraos nuestro completo surtido de casirairos ingleses do 
ra primer orden. 
g SASTRERIA w ^ 
í 
Rj rQ «o 
te 
El viaje del "Panamá. 
La ansiedad que había producido en 
esta población la demora en rendir su 
viaje del vapor de la Compañía Tras-
atlántica Panamá, ha podido calmarse 
hoy. Esta mañana, á las cinco y media, 
con los primeros albores del día, seña-
ló el vigía del Morro el esperado buque. 
Y á las siete atravesaba la entrada del 
puerto, fondeando pocos momentos des-
pués frente á la Machina. 
Tnmcdiatamente marchó á bordo á 
inquirirlas causas dé la demora del 
Panamá uno de nuestros reporters. He 
aquí lo que pu lo averiguar de los in-
teligentes oficiales de á bordo. 
El expresado buque salió de Nueva 
York á las cuatro de la tarde del mar-
tes 10, con viento flojo del 4" cuadran-
te, que se roló al E. fresquito, con ma-
rejuda del mismo. En la noche do este 
dia siguió el rumbo de su derrota con 
mar tendida del S. 
Durante el dia siguiente, aumentó 
en intensidad la fuerza del viento, con 
mar gruesa y arbolada, que hacía dar 
al buque grandes y fuertes balances, 
padeciendo horriblemente su casco, ar-
boladura y máquina, con la cubierta 
completamente anegada y el barómetro 
en descenso. 
Siendo imposible continuar navegan-
do al rumbo de la derrota, sin ocasionar 
al buque grandes averías, para evitar-
las en lo posible y para seguridad de la 
expedición, el capitán se vió obligado 
á 5nod',u¡ii ln míiqoi.iü á las dic/. de la 
mañana del día 12, aguantándose el 
buque á la capa, mura estribor. Duran-
te ese día y parte del siguiente conti-
nuó el tiemjjo borrascoso, rolándose el 
viento del E. hacia el S. y S. O., con 
fuertes lluvias de vez en cuando y ma-
res muy gruesas, que hacían sufrir te-
rriblemente al buque. El capitán pasó 
dn.H días sobre el puente, dando órde-
nes á sus oficiales, sin moverse de allí 
ni para tomar el más mínimo alimento. 
El día 11 empezó á disminuir la fuer-
za del viento, abunanzando algola mar, 
por lo que se (lió mayor fuerza de má-
quina, á las seis de la. mañana, gober-
nando árumbo dé la ¿errata, y á las cua-
tro de la tarde del mismo día, siguió el 
Panamá su viaje á toda velocidad, con-
yiénto frosep del O. S. O., que abonan-
zó y se roló al cuarto y primer cuadran-
te, quedando la mar llana, la que conti-
nuó hasta la llegada á puerto. 
K.•licitamos al Sr. Rivera, digno y ex-
perto capitán del Panamá, y á su inte 
ligoute oficialidad, por la prudencia y 
arrojo con que se hau conducido en es-
te trance, y nos complacemos en repro-
ducir la. Miaiiiteslación que en obsequio 
de los mismos nos envían sus pasaje-
ros. Es como sigue: 
i L g u i a r , 9 2 . 
NOTA.—Wasstras vaatia al contado, y las 
?.as garant izarán sus encargos. pra^eata-
C 1319 V-ia-SA 0 
sr! -:Ü! ¡aa ¡ü' • a a su ¡íája^^asassi 
KOV 17. 
. U S 8: 1er. acto do CAMPAN ONE. 
Por las Sras. Alemany, Rodríguez (Ei y loa Sres. Tamargo, Morales, Villa-
rrcal, Bachiller, Sierra, etc. 
^ LAS 9: Segundo acto de la misma. 
V íiAS ¡O: Tercer aclo de la misma. 
P R E C I O S i'OK C A D i 
Ucñllé IV, 63er. pisr EÍÜ f7¡- VBI-.. 
trada h 1 5' >l:t 
Paloo 19 ó 2V piso siu eutra<la.. 1 0 • 1 • 
Lunela 6 butaca con MitntiU 0 4' K <ii: 
'Vgfén'to <le teitidta (,or 0 25 
AGIO. 
i r ultíi 0 Ifi 
SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
FUNCION POR TANDAS 
8 11 
E l día 30 ;1>Í sepíiouibi'o eaduíjar »?! las entradas de 
favor fayilitadas hisíai esa fe«ba. Lo?? qup» so crean 
aeree lores aHibiv» a!5«8.S(> á His t'áiinioae.H d^ este UMÍ-
tro, se servirán pnsar por la direeció * dgl mismo. 
esto grandioso establecimiento, en el que encontrará el piiblico un gran surtido de ropa hecha y otras muclias no-
vedades para SEÑORAS, CABALLEROS y NIÑOS, acabadas de recibir de las principales plazas do Europa. 
10, 
C 1673 
B A Z A R 
SAIV R A F A E L , 10, A L LADO DE L A GRAN JOYERIA L A A C A C I A . 
1(1-15 
gr. Director del DIARIO DE LA MARINA. 
Los que suscriben, pasajeros del va-
por Panamá, desean liacer público el 
testimonio do su agradecimiento, al ca-
pitán de dicho vapor, Sr. D. Carlos Ei-
vera y á los Sres. oficiales D . Manuel 
Bubio, D. Adolfo Oalmenero y D. Pau-
lino Sarasquete, que durante 44 horas 
que duró el ciclón, á la altura del cabo 
Hatteras, permanecieron en sus pues-
tos, luchando bravamente contra los e-
leraentos é inspirando confianza á los 
pasajeros con sus palabras y serena 
actitud. Merece especial mención el 
Sr. Capitán, que permaneció las cua-
renta y cuatro horas sobre el puente, 
sin abandonar un momento su puesto. 
Ko menos acreedores son á nuestro a-
gradecimiento el señor sobrecargo don 
Leoncio Balaguer, que durante estas 
terribles horas de angustia para noso 
tros atendía con gran actividad y soli-
citud, procurando que no nos faltara 
aada, dentro de las precarias circuns-
tancias en que nos hallábamos, animan-
do con su carácter jovial tan terribles 
instantes; y al Dr. D. Antonio Tnrrell 
que sufrió una caida al ir á cumplir con 
su deber, curando á los pasajeros y tri-
pulantes que habían sufrido algunas le-
siones. Con un personal tan compe-
tente como el del vapor Panamá, pare 
ce que los peligros se aminoran y las 
incomodidades y sufrimientos inheren-
tes á estos casos, se hacen mucho más 
soportables. 
Anticipándole las gracias por la in 
serción de estas líneas, quedamos aten-
tos y S. S. Q. B. S. M. 
Manuel Valle.—Luciauo Figueras. 
Antonio Hernández.—Angel Pérez — 
Lisardo Muñoz y Sañudo.—Aldo Mar-
tini á nombre de veinte artista de su 
compañía —Calixto Doignie.—S. Me 
néndez.—B. Veal.— Tomás Francisco 
Cossío Kecio.— Manuel Alvarez.—Ja 
cobo Teneira.— José Menéudez.—Mi-
guel Tereica.—Enrique Godoy.—Obar 
lie Halbach. — Alejandro Amondo.— 
Luis D. Flores. 
En el sorteo celebrado hoy sobraron 
4,765 billetes. 
Según nuestras noticias se vendieron 
todos los premios mayores. 
EL TIEMPO. 
Telegramas recibidos en la Admi-
nistración General de Comunicaciones: 
Cienfueyos, 16 octubre. 
P. Gangoiti—Habana. 
3 tarde: B. 29*92, viento E.KE, fuer-
te, en parto cubierto, los c. corren del 
O,, nubes bajas del É.N.B. 
Día 16, 7 m. B.: 30,00, viento B.KE. 
despejado, k. del E.íí.E.—3 tarde: B. 
29*94 viento B.K.E. cubierto, k. corren 
veloces del F . y c. corren del O. 
P. Betolaza. 
Santiago de Cuba, 15 de octubre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
Día 14, 3 t.: B. 29í85, viento S., en 
parte cubierto. 
Día 15, 7 m.: B. 29^4, viento K , 
despejado. 
St. Thomas, 15 de octubre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
7 m. B. 29,91: viento E.lsT.E. en parte 
cubierto. 
Barbada, 14 de octubre. 
7 m. B. 29¿90: calma, neblinoso. 
Masón. 
Matanzas, octubre 15. 
P. Gangoiti.—Habana. 
7 m. B. 30,00, viento N". £ ISTB., k y 
ok. en el horizonte, k. del primer cua-
drante. 
Dia 16, 7 m. B. 764.17, brisote, mar 
gruesa, cielo nublado, lluvias al ama-
necer. 
3 t . B . 762.2, brisote, mar de resaca 
en bahía, cirrus en el zenit, ck. JsTE. 
Buhigas. 
Santa Clara, 16 ds octubre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
2 t. B. 760.30: viento variable del pri-
mer cuadrante, chubascos de la misma 
dirección, plumiformes en el zenit. 
7 m. B. 763.01: chubasquillos del 
ÍT. E. 
Muxó. 
Remedios, 16 de octubre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
8 m. B. 762.2: viento ÍT. E., suave, k. 
del E., aturbonado al S. E., casi cu-
bierto. 
2 t. B 761, viento F . E., fresco, ck. 
flnnos del 0.1S. O., k. E., casi cubierto. 
Dia 15: 8 m. B. 761.8, calma, k. altos 
del S. S. O., k. del N. K E. cargazón 
al tercer cuadrante, cubierto. 
Estrada, 




Jh/iu 0,brtt' l,iublic?da Por " E l Cosmos Editorial," 
BorfvfnH6 ^ en Ia''Galería Literaria", de la se-
nora viuda de Pozo é hijos, Obispo 55.) 
(CONTINÚA.) 
«*i7En^e8tro PaÍ8 ese matrimonio 
sería váhdo ante la ley lo mismo que lo 
e« ante Dios . . . . ¿Y en el vuestro? 
—Ĵ s discutible—respondió el joven-
A r C a g0 esPeranza de que lo será. 
S n i S ^ ' e f ~ - o s el uu. 
a h 7 r t ^ 7 8 X t e l ^ 
e s ^ a n J Í i ^ de.la muert0 ao " i amigo 
^ a m b r e i S a r 61 ap6tÍt0 al V i ^ 0 
«Í™!^0 ^ P 6 » aún entristecido y deso 
SoTddeo¿rffd?iuel incideiite'ieyó -
pasajerftS6^' frepUf t a ^ a de Su 
miliinoiAn ^ ' tanta alegría ante la 
S t n 7DE-SU d6seo mta anhelado, 
l^nnA n n ^ f IlI\lento y tanto amor por loque no era tnáa qu« el t;U!n])ilinie il0 
de una promes v, que U nube de triste-
za que cubría sus facciones, se disipó. 
L a comida ofrecida con cordialidad, 
íué aceptada con placer. 
Al día siguiente al amanecer debía 
verificarse el matrimonio. 
Puerto-Príncipe, 16 de octubre. 
P. Gangoiti.—Haba n >. 
7 m. B., 760.50, Viento finjo, 
despejado. 
Beíancourt. 
Boca de Sagua, 16 de octubre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
9 m. B. 763.2; viento E., brisote, nu-
blado, marejada. 
Y i8, 
Madrid, 7 de octubre.— Han vuelto á 
presentarse los moros ante Melilla. A-
noche construyeron trincheras en la 
cima de tres colinas situadas en terri-
torio español y se han hecho fuertes en 
posiciones que no podrán ser atacadas 
sino atravesando una vasta extensión 
de terreno descubierto. Como están 
bien armados, es difícil que los espa-
ñoles puedan asaltar estas posiciones 
antes de recibir más refuerzos. Ade-
más de los moros atrincherados, hay 
otros muchos que permanecen ocultos 
pero se sabe por averiguaciones que 
han hecho exploradores españoles que 
su fuerza total es por lo menos de ca-
torce mil hombres. 
Anoche hubo entre los riffeños y la 
plaza un tiroteo irregular, que file más 
vivo cuando los moros ocuparon el 
fuerte Sidi Guariasch, que los españo-
les abandonaron á medio concluir. Los 
moros fueron los primeros en disparar. 
Han sido hechos prisioneros tres es-
pías marroquíes. 
Dice un telegrama de Málaga que, 
navegando cerca de la costa de Africa 
el vapor Sevilla, en que venían los he-
ridos de Melilla, le hicieron repetidas 
descargas los moros, hiriendo á un ma-
rinero. 
El cañonero español Tarifa capturó 
ayer (ardo un falucho que se dirigía de 
Gibraltar á puertos de la costa marro-
quí cargado de fusiles. Aunque arbo-
laba la bandera inglesa, su cargamen-
to fué declarado contrabando de gue-
rra, y esta embarcación ha sido traída 
á un puerto de España. E l gobierno ha 
rogado al gobernador de Gibraltar que 
evite en todo lo posible el envío de ar-
mas á los moros. 
El ayuntamiento de Sevilla ha acor-
dado sufragar todos los gastos que o-
rigine la asistencia de los heridos en 
Melilla. 
Lfi. escuadra de instrucción del Me-
diterráneo tiene orden de dirigirse á 
Alicante, donde so le pasará revista, 
saliendo en seguida á prestar servicio 
de crucero en la costa norte de Ma-
rruecos entre Tánger y Melilla, tenien-
do á Algeciras como base de operacio-
nes. 
El entusiasmo de militares y paisa-
nos en Málaga:, donde se veriflea el em 
barque de tropas, excede á toda pon-
deración. Los muelles están llenos de 
hombres y mujeres que vitorean á ios 
soldados, y la bahía animada con toda 
clase de embarcaciones que van á des-
pedir á las fuerzas. 
Madrid, 8 de octubre. — Eeparado el 
cable á Melilla, se han estado recibien-
do noticias graves desde las diez do la 
mañana. Los santones de todo Marrue-
cos están predicando una guerra dé 
exterminio á los infieles, aconsejando á 
los moros que no den cuartel á los es-
pañoles. 
Siguen congregándose kábilas cerca 
de Melilla. Les escasean las provisio-
nes y les amenaza el hambre. En las 
últimas veinticuatro horas han soste-
nido un tiroteo irregular con la plaza, 
que les ha contestado do cuando en 
cuando. 
Anoche se presentó al gobernador 
de la plaza un comandante moro con 
bandera de parlamento. Ha pedido la 
paz y asegura que el Sultán se propo-
ne de todas veías hacer un castigo e-
jemplar en los rifífefíos que atacaron á 
los españoles. El gobernador le contes-
tó que España no puede aguardar á 
que el Sultán cumpla lo prometido, 
tanto más cuanto que no se ha apresu-
rado á dar satisfacción por el ataque 
hecho al fuerte. 
A l salir ayer de Melilla el cañonero 
español Cuervo, que había llevado tro-
pas y municiones á la plaza, los moros 
le hicieron fuego de fusil desde la cos-
ta, hiriendo á un marinero. E l cañone-
ro se detuvo y bombardeó el campa-
mento moro, lanzándole veinticuatro 
granadas, que se cree les han causado 
numerosas bajas. Con esto quedaron 
silenciados los fuegos de los moros. 
Sigue el embarco de tropas en Má-
laga y otros puertos, y no cesa el en-
tusiasmo del pueblo. A las siete de es-
ta noche dió el gobierno orden para 
que se embarcase con destino á Melilla 
el segundo cuerpo de ejército, que 
manda el general Chinchilla. Consta 
de 10,066 hombres y tiene su capitali-
dad en Sevilla. Más tarde se decidió 
plazar el envío de estas tropas, para 
esperar lo que se resuelve en la confe-
rencia que deben celebrar el miércoles 
en Melilla los parlamentarios marro-
quíes con el general de brigada don 
Juan García Margallo, comandante de 
la plaza. El jefe de las kábilas ha pro-
metido satisíacción. 
El ministro de la Guerra ha recibido 
la seguridad de que están listos para 
embarcarse inmediatamente quince ba-
tallones. 
Según noticias recibidas -por correo, 
los moros hacen frecuentes excursio-
nes en territorio español, destruyendo 
los huertos y haciendo todo lo posible 
para evitar que reciban víveres por 
tierra los habitantes de Melilla. 
Madrid, 9 de octubre.—Fray José de 
Lerchundi, superior de la Orden de 
Franciscanos en Tánger, celebró hoy 
una larga conferencia con el Ministro 
de Estado, Sr. Moret. Mañana regresa-
rá á Marruecos con instrocciones se-
cretas del gobierno. Han salido para 
Melilla cinco frailes franciscanos que 
hablan el árabe y serán capellanes é 
intérpretes con las tropas españolas. 
El padre Lerchundi dice que las auto-
ridades marroquíes en Tánger y Fez 
desaprueban la agresión y la actitud 
actual de las kábilas, la cual se atribu-
ye a los manejos del agitador Maymon 
Mohatar. 
rusos pensaron varias veces en el esta-
blecimiento de una escuadra de su 
Dais en el Mediterráneo; pero el estado 
nolítico no favorecía la realización de 
aquel deseo, que ahora acaban de se-
cundar poderosamente las cordiales re-
laciones de Rusia y Francia. 
La razón i le ser de esta escuadra, es 
ahora completamente distinta de lo que 
era antes pues en vez de seguir una po-
lítica hostil á Rusia, como han hecho 
sus predecesores, el Sultán Abdul-Ha-
rail H procura llevar á cabo una políti-
ca de neutralidad entre la triple alian-
za y la unión franco-rusa. 
Aleccionado por el Congreso de Ber-
lín, que le arrebató la Bosnia, la Herze-
govina y la isla de Chipre, y luego por 
la conducta de 'Inglaterra, que se apo-
deró de Egipto" y lanzó además á Italia 
al camino de los aprovechamientos ex-
clusivos á costa del imperio otomano, 
el Sultán sabe perfectamente á qué ate-
nerse respecto del valor de las poten-
cias á quienes Turquía so aproximó an-
tes para combatir á Eusia, que ahora 
se maniliesta en términos muy amisto-
sos. 
Eusia no tiene ya que temer ni pre-
parar una guerra con Turquía, y sólo 
se preocupa de asegurar la conservación 
del tratado de Berlín, merced al cual 
el Imperio otomano se encuentra libre 
de un total desmembramiento; mas pa-
ra poder cumplir estos deberes, necesi-
ta tener en el mediterráneo una escua-
dra siempre dispuesta á obrar de acuer-
do con la de Francia contra las de loa 
Estados que aspiren á apresurar en 
provecho propio aquel desmembra-
miento. 
Junta W íe lastrasci Pillea. 
Dada cuenta á esta jauta de la co 
municación del Sr. Teniente de Alcal-
de 4?, acompañando la que le dirigió el 
Alcalde del bnrrio de la Ceiba, por lo 
que le significa que han ocurrido á esa 
dependencia varios padres de familia 
de color, lamentándose de que.sus hi-
jos no pueden ir á recibir la instruc-
ción por no existir en aquel Distrito 
escuelas de color; en sesión ordinaria 
del 16 del que cursa, acordó, en conso-
nancia con lo resuelto por el G-obierno 
General en 25 de Noviembre de 18'°» 
que los niños y niñas de color asistan 
á la.s escuelas de blancos. 
Lo que en cumplí miento del expresa-
do acuerdo y de orden del Sr. Alcalde 
Presidente se publica para general co-
nocimiento. 
Habana, Octubre 25 de 1890.—A. M. 
Guaxardo. 
INDICE DE GUERRA. 
Por el vapor correo Buenos Aires se 
han recibido en esta Capitanía Gene-
ral las siguientes resoluciones del Mi-
nisterio de la Guerra: 
Aprobando regreso á la Península 
del l.er teniente de infantería D. Jeró 
nimo Burgos Tesoro. 
Aprobando lo mismo del l.er tenien-
te D. Felipe Lamadrid Charco. 
Destinando á este distrito al capitán 
de artillería D. Eafael Auna Pineda. 
Idem idem de teniente coronel á don 
Pedro Pérez Miquelini. 
Id . id. al médico Io de Sanidad mili-
tar, D. José Fernández Alarcóo. 
Concediendo pensión de 250 pesetas, 
al cabo de la Guardia Civil Francisco 
Bahatnonde Agudo. 
Concediendo regreso á la Península 
del l.er teniente de infantería D. Pedro 
Deresa Eomero. 
Aprobando nombramiento de Secre-
tario de la Comandancia militar de Ba-
yamo á favor del capitán de infantería 
D. Pedro Loperena Nnñez. 
Destinando al capellán D, Juan Sán-
chez Mendozii, á la capellanía dój regi-
miento caballería de Pizurro. 
Lo mismo al do igual clase, D. Anto-
nio Saez Molina, a! hospital militar de 
Santiago de Cuba. 
Aprobando el regreso á la Península 
del coronel de infantería, D, Julio del 
Castillo Dolaverriague. 
Concediendo retiro al sargento de la 
Brigada Disciplinaria Ciríaco Gómez 
Arroyo. 
NECROLOGIA. 
Ka fallecido en esta ciudad y B I 
tierro se efectuó en la mañana dfu ^ 
el Sr. D. Gustavo Souza y Armentí^ 
miembro de una extensa y conocida 
milia de la misma, á cuyos individ, ^ 
y especialmente á su hermano D o 9i 
los, nuestro amigo, damos el más * 
tido pósame por esta desgracia. i T ' 
canse en paz. 
NOTICIAS REGIONALES. 
ANDALUCIA. 
El 24 de septiembre se celebraron A* 
ciudad de San Fernando animadas fílS 
para conmemorar el aniversario de la o 8 
titución de las primeras Cortes españolo0118. 
Después de la misa que se celebró 
este motivo, el Ayuntamiento, comisionfi!011 
representantes de sociedades diversas f y 
ron al histórico teatro, donde reunidas i 
Cortes, hioieron sabias leyes. 
Alií se pronunciaron entusiastas y pa|.ri. 
ticos discursos. ^ ric-
Por la tarde se inauguró en dicha ciud 
la escuela de niñas. uua(i 
Por la noche se repartieron premios«i 
alumnos del Centro Obrero. ^ 
S. M. la Reina Regento ha enviado 
premio valiosísimo. ^ 
ARAGON. 
El arquitecto municipal de Zaragoza dfí 
Ricardo Magdalena, ha proyectado la coi 
trucción de una torro quo pueda colocan 
el preciado reloj do la misma. 
La obra proyectada medirá 100 niett0 
de altura, y reúne condiciones de gallar¿ 
y esbeltez. 
Adornarán los lados pequeños monumen 
tos, alegorías de las glorias zaragozana?, 
ASTURIAS. 
En La Opinión, periódico qno vo la iu, 
en Villaviciosa, y qno por ocuparse coa 
gran acierto en todo lo que íi la región o-
ricntal do Asturias interesa, tiene on eatt» 
Isla uumcroBOH suscriptores. Icemos lo si-
guíente: 
"El Colegio de Villaviciosa.—En los diez 
y ocho años, que tan importante estableci-
miento de enseñanza, cuenta da existeacla 
se ha colocado entre los primeros de la pro-
vincia y los laudables esfuerzos de su ilus. 
liado personal docente, se han visto siem-
pre coronados, en los exámenes de lin de 
curso, por el más lisonjero éxito. 
Rusia en el Mediterráneo. 
En los momentos en que el muudo 
político de Europa se preocupa ¡inte el 
propósito de Eusia de crear una esta-
ción en el MHdiii'iráneo, es oportuno 
dar cuenta de bis raüones que el Go-
bierno de aquel país adii'.-e para justifi-
car su proyecto. 
Ante todo importa recordar qne e-te 
hecho—según los rusos naturalaiente— 
no ofrece novedad alguna, pues en el 
reinado de Oalalina I I , una eNeuadra 
rusa cruzaba en el Mediterráneo, y te-
nía señalada su estación en el puerto 
de Mahói;, isla de Menorca, y desde 
ella preparó las operaciones militares 
que terminaron en 1774 con la célebre 
victoria de Tcdiesmé, á la que siguió ¡a 
ocupación déla isla de Creta y la Va-
laqiua. 
Otra cHcnadra rusa se distinguió bri-
llantemente en el mismo mar, cuando 
el 20 de octubre de 1827, contribuyó, 
con las escuadras francesa é inglesa, & 
la derrota de la armada turco-egipcia, 
cerca de Navariúo, estableciendo así 
la base de la emancipación do Groci:-!. 
Mas tarde se vió otra escuadra rusa 
en el puerto de Villefranche, antes de 
su anexión á,Francia. 
Desde el año de 1870, desde que Eu-
sia se apartó do la vía que le trazó el 
tratado de París de 135 0, los patriotas 
cüfiss a 
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I f l l l M Í S I J Í Í i l 
La campana de la iglesia tocó el án-
gelus matinal. 
Algunos instantes después entraban 
en ella Felipe y Magdalena, acompa-
ñados del sacerdote español. 
Jamás matrimonio alguno fuá cele-
brado con menos aparato. 
JSTo había allí más que los contrayen-
tes y el sacerdote que iba á unirlos. 
A l verse sola, sin padres, sin un solo 
pariente que la acompañase al altar, 
Magdalena, por dichosa que fuese, no 
pódemenos de verter abundantes ló 
grimas. 
Volvían á presentarse ante su ima-
ginación las extrañas desgracias que 
habían precedido á esta unión y se 
sentía agobiada büjo el presontimieuto 
de los dolores que debían seguirla. 
Cuando el sacerdote la preguntó con 
dulzura y lleno de piedad liacia nquella 
pobre joven privada da las alegrías que 
acompañan á todos ios matrimonios Ire-
chos á la faz del mundo: 
—Magdalena Stéfani ¿queréis por es-
poso 4 lelipe de Valencourt, aquí nre-
sonte? 1 " 
Ella respondió con voz temblorosa-
—Sí, quiero. 
Y enseguida., presa de una verdadera 
lucioaéioñ, imjiresimiéda por U «ota 
aa de aquella capilla v por lagraude-
-;za del acto; la joven creyó ver á su pa-
dre suicidándose T)or no poder resistir 
su deshonra y creyó oir su voz irritada 
pronunciando aquellas terribles pala-
"¡Magdalena, maldita seas!" 
Cayó de rodillas, con las manos jun-
tas, como pidiendo perdón y misericor-
dia á aquella aparición amenazadora. 
El sacerdote se detuvo muy conmo-
vido: 
Felipe la levantó y en un arranque 
de amor y de piedad la estrechó on sus 
brazos. 
El sacerdote continuó momentos des-
pués: 
—Felipe de Valencourt ¿queréis por 
esposa á Magdalena Stéfani aquí pre-
sente? 
Felipe respondió con voz fuerte y so-
nora: 
—Sí. quiero. 
Y mientras el sacerdote recitaba la 
conmovedora fórmula de ritual: 
—Que el Dios que adoramos os reei-
ba en BU gracia, os dé lardos años de 
dirdia y os permita ver h vuestros hijos 
y á los hijos de vuestros hijos hasta la 
tercera y carta generación." 
Felipe murmuró apasionadamente al 
oído de la joven: 
—¿Qué tienes ya que temer? 
—No sé tiemblo. 
—¿No estoy yo aquí? 
— r.mgo .idedo. 
Fflipe atrochó su mano y <'lavando 
una ^morosa mirada eu ios dulces ojos 
—j Alwmi eres bien mía y nada en el 
muíalo nos separará! 
La partida de matrimonio fué firma-
da sobre una pobre y polvorienta me-
sa. Sólo el cura y el sacristán asistie-
ron á esta, firma que debía quedar com-
pletada con la aserción de algunos al-
deanos que prestaban de ordinario su 
oficioso concurso eu ceremonias á las 
cuales no asistían. 
A las ocho, los recién casados vol-
vieron á subir al coche que ios había 
llevado la víspera para emprender de 
nuevo el camino de Baíyoüá, después 
da haber estrechado la mano del pobre 
cura de Sun Julián, dejándole un re-
cuerdo de agta<leeimiento y de amistad: 
Y ya en el coche, los dos sólos, mien-
tras el conductor castigaba á sus caba 
líos, cuyos cascabeles sonaban alegre-
mente, Felipe colmó da caricias a su 
mujer, repitiendo: 
—¡Ya nada, nada, nos separará! 
El pobre joven no so acordaba de la 
muerte. 
De improviso había sorprendido esta 
á su amigo Cayrol. 
¡Ay! ¡Su fatal guadaña estaba levan-
tada también sobre una cabeza mas jo-
ven, mas hermosa y mas llena de ilu-
siones y da esperanzas! 
X 
F E L I C I D A D . 
La faiieidad no pnede contarse. 
Lo» pueblos dichosos no tienen his-
toria. 
Pasaremos, pues de un plumazo so-
bre los dos años enteros que no debían 
traer á esta existencia ningún cambio 
extraordinario. 
I Además, ya lo hemos dicho, el dra-
ma que nos proponemos contar no es 
l este. 
Estos acontecimientos no son mas 
que un preludio. 
En el hotel de la calle de San Gni-
llaume, en aquella venerable residen-
cia tan pacífica, tan impregnada de 
honradez y, para emplear una palabra 
moderna, de respetabilidad; casi solem-
ne, por la grandiosa sencillez da su es-
calera, por la altura do sus techos, por 
antiquísimos retratos; una mujer, es-
condida como una araña en su tela, me-
ditaba sin cesar odiosas represalias 
contra el hombre que la había inferido 
la mayor ininria que puede inferirse á 
una hija de, Eva. 
Luisa dé Chambeyra odiaba tanto 
mas á Felipe de Valencourt, cuanto 
que su hermano Francisco le parecía 
menos digno, do ella y tenía que devo-
rar en silencio el disgusto que le can-
saba el pertenecerle. 
Aquel ser frió, inquieto, avíiro, cuya 
única ocupación, cuyo único placer, 
consistía en contar todos lo» días lo que 
poseía y en añadir céntimo por r^uti 
mo, las economías realizadas, caloulan-
". i . . . . . . . . liíH-.l, O t H ' probabilidad 
podía tener; aquel Harp«gón bilioso, ba aniOrtiguada., cuya laventad 
deshonrada por el Viejo la. a - a i n ía, 
se le aparecía como el tipo más odioso 
y detestable. 
En cambio la arrogante y noble hga-
rade su hermuo, m exuberante ju-
ventud, el aire de satisfacción Qu0 ^ 
piraba toda su persona, su natural,'' 
veza, su indiferencia de gran señor p 
todo lo que tuviese relación con el 
ñero, y digámoslo, su hermosura^ 
su fuerza nativa, la causaban trar 
portes de cólera y de envidia. 
Luisa se había mecido en el sueno j 
sor su mujer. . 
¡Había acariciado esta quimera I1 
rante tantos años! 
La amistad de Felipe era tan apa»1' 
nada y ardiente que bien podíaconittl 
dirse con el amor. , 
Además, la joven había tenido too' 
las probabilidades do triunfar, su JJ 
ventud, su fortuna, el concurso de ,-
tutor 
¡Y sin embargo había penbdo lap^ 
tida! 
sPor'quó? 
Esta interrogación se presentaba sin 
cesará su imaginación y, ^ ' J X o i 
p o r c o m p ^ ^ ^ J ^ 0 8 
" T v S ' ^ - t V a ^ " " - -nj . rseha-
bía apoderado de aquel corazón que 
elía creyó suyo; otra más bella tal veffi 
se había puesto cutre ellos robándole 
»qVud bien qne unbelabá. 
¡Felipe amaba á otra! 
¿"Pero á quién? 
¡¡Por qu(3 motiyo? 
Nadie le conocía querida. 
Y sin embargo, la joven adivinaba 
una rival. 
Magdalena Stéfani, sin duda. 
No podemos menos de recordar al hablar 1 S. A, Imperial esperaba al prelado á la 
do este centro de enseñanza, á su fundador entrada de su primera finca, constituyón 
el inolvidable D. Joaquín García Caveda 
que en unión de otros animosos hijos de es-
te pueblo dotó á Villaviciosa de un centro 
digno de nuestra culta villa. 
Grandes beneficios ó importancia recibió 
nuestro concejo con la instalación del Cole-
gio de segunda enseñanza; por eso la me-
moria de sus fundadores será siempre gra-
ta para todo buen hijo de Villaviciosa. 
Los actuales directores del Colegio si-
guen la marcha tan vigorosa y acertada-
mente trazada por sus iniciadores, lo que 
es prenda segura de acierto como lo corro-
boran resultados obtenidos en los años úl-
timos. 
Al Colegio de Villaviciosa, no ea preciso 
recomendarlo; lo recomiendan SUS lieclW9 y 
su larga y brillante historia." 
CASTIIXA IÍA VIEJJIJ 
Las continuas lluvias que desde el 19 de 
septiembre han caldo en la provincia, han 
deslucido mucho las ferias de Valladolid. 
—Se espera en Valladolid una comisión 
de la Academia do Bellas Artes, que va á 
gestionar las obras de reparación de aquel 
Museo, que amenaza ruina por causa de las 
lluvias. 
—Hace pocos dias fué descubierta en Sa-
lamanca la estatua erigida en la plaza del 
mismo nombre á Cristóbal Colón. 
Al acto asistiéronlas Autoridades, Ayun-
tamiento, Diputación, Universidad, Círcu-
lo Mercantil, Cámara de Comercio y Cen-
tros de esta población. 
El regimionto de caballería do Talavera, 
una compañía de la Guardia Civil y las 
músicas y bandas do cornetas y clarines 
tributaron los honores al Almirante, pre-
sentando las armas los primeros y tocando 
músicas y bandas la Marcha Real. 
La estátua mide tres metros de altura y 
seis el pedestal, el cual contiene escudos en 
las caras loterales, y en gran medadlón los 
bustos do Isabel la Católica y del padre De-
za. 
La estatua mira al Poniente y sostiene 
una esfera terrestre con el brazo -derecho, 
indicando con el izquierdo el caanino de 
Occidente. 
Es una hermosa obra por la quo el notable 
escultor Sr. Barren, ha merecido entusias-
tas aplausos. 
CATALUÑA. 
Dice el Diario de Barcelona: 
"En el muelle nuevo ó de carbón presen-
ció el público ayer tarde un espectáculo 
conmovedor, con motivo do embarcarse 
para Costa Rica IGG emigrantes. 
En una gran lancha y formando abigarra-
do conjunto por la variedad de trajes, se 
erabarcaron|hombro8, mujeres y niños, y re-
molcada aquélla por una embarcación al 
remo, se trasladó al costado del vapor 
"Ilabat", que debe conducir ¿l Cádiz á los 
emigrantes para trasbordarlos á otro vapor 
do la Compañía Trasatlántica. 
Al embarcadero del muelle de carbón 
acudieron los parientes y amigos de los 
emigrantes, quo le saludaban con los pa-
ñuelos, hasta que se perdió de vista la 
lancha." , : 
—Dícese en Gerona que el Ayuntamiento 
de aquella ciudad tiene el propósito de 
inaugurar el monumento de la plaza déla 
Independencia el día 10 de diciembre, para 
conmemorar al propio tiempo una de las 
fechas mas notables de la heroica delonsa 
¿o 1809. j , , . . 
Algún retardo tendrá que sutrir dicha 
inauguración, porque el autor del monu-
mento, el escultor Sr.Parera, ha estado por 
espacio de más de un mes en peligro de 
Tuuerto por causado una fiebre tifoidea. 
En la actualidad se encuentra muy mejo-
rado. dé lo cual nos alegramos, aunque en 
estado do convalecencia. 
GAIJICIA. 
Un periódico local, ampliando las noti-
cias telegráficas que hemos publicado, trae 
loa siguientes detalles: 
"Escriben de Carballeda de Valdeorras 
dando cuenta de la destrucción de aquella 
iglesia parroquial, ocasionada, según creen-
cia genera), por una chispa eléctrica. 
A las tres próximamente de la mañana 
del día 1G, un hombro despertó al vecinda-
rio con las voces de ¡fuego, fuego en la pa-
rroquia! 
Pronto los vecinos todos acudieron á 
prestar auxilios quo oran inútiles. El fuego 
se habia extendido tan rápidamente, que 
el templo ardía por sus cuatro costados. 
Todos nosotros—dice el comunicante-
impotentes para contener las inmensas len-
guas de fuego, noa vimos reducidos á pre-
senciar el triste espectáculo. 
Pronto so hundió con ensordecedor estré-
pito la bóveda del tomplo. Por un momento 
no se vió sino humo y polvo, envolviendo 
gruesos pedazos de madera incendiados. 
Las llamas no tardaron en alumbrar de 
nuevo el lugar del siniestro. 
Con el peligro do sus vldafl, algunos hom-
bres, valiéndose do escaleras y cuerdas, pe-
netraron en la sacristía por ol espacio abier-
to al desprenderse el locho, pudiendo sal-
var los objetos que en olla, so guardaban. 
Lo que habia en el tomplo fué pasto de 
las llamas. 
Las pérdidas, pues, han feidn considera-
bles. 
El altar mayor y las imágenes eran de 
nueva construcción. 
Los vecinos todos do Carballeda do Val 
deorras piensan abrir una suscripción en 
varios pueblos do la provincia do Oivnse 
con objeto do construir la igiesia perdida 
hoy para el culto." 
—Se ha descubierto en la provincia de 
Orense un abundante mananínii, parecido, 
en su composición química y efectos medí 
cíñales, al de Mondariz. El ten onu donde 
so halla es do servicio público. 
Se proyecta erigir en León una oatatua 
al héroe de Tarifa, Guzmán el Bueno. 
ISLAS BATEARES 
El arzobispo de Valencia ha visitado al 
archiduque Salvador de Austria, en sus po-
sesiones de Valdemosa (islas Baleares). 
¿Pero qué había sido de ella? 
¿Dónde estaba? 
Luisa, en sus feroces celos lo había 
puesto todo en juego para averiguar 
aquel misterio; pero en vano. 
Eotaba, pues, reducida á formar con-
jeturas. 
Josón Kerhoet, el único criado del 
joven, servia á las mil maravillas los 
proyectos de su amo y con una sagaci-
dad oculta bajo la apariencia do una 
BencUIez engañosa, despistaba todas las 
curiosidades. 
Luisa tenia á su servicio á una joven 
bastante linda llamada Susana. 
Excitada por su señora j Susana 
trató de arrancar al bretón parto de su 
secreto. 
Josóa conquistó para siempre la a-
mistad de la doncella, pero no dijo na-
da, de lo que la señora deseaba saber. 
Luisa Valencourt llegó hasta el ex-
tremo de hacer seguir á su cuñado por 
gentes pagadas por ella. 
Pero aunque Eeiipe se ocultaba ape 
ñas nadie pudo averiguar nada de sus 
amores. /Verdaderamente hay fatali-
dades/ 
Y pasaron Jos días, Jos meses y Jos 
nñossinquo so descubriese eJ miste-
rio. 
En el año 1S68 eJ Jiote! de la callo de 
Saint Guillaumc, como Ja casita Passy, 
había visto aumentar el níímero de sus 
habitantes. 
En aquella época, además de Eran-
ciaco de Valen court y de su mujer, se 
dose desde entonces en el guía y cicerone 
de los excursionistas. 
En caballos quo tenía preparados, se hizo 
la ascensión á las Ermitas, donde moran, 
sometidos ála más estrecha regla y á la 
más austera penitencia, una porción de ana-
coretas, que pasan la vida en aquellas al-
turas, sin otra compañía que la de las águi-
las que anidan en sus peñascos, y sin otra 
contemplación que las inmensidades del 
mar y del cielo. 
Después visitó el arzobispo el Museo for-
mado por el Príncipe con antigüedades de 
la isla y su colección de cuadros. 
La Cartuja de Valencia, donación del 
Rey D. Martín á los monjes ds su Orden, es 
uno de los rincones más bellos y pintores-
cos de las Baleares, especialmente por su 
solitaria y selvática grandeza. 
Enclavada en el fondo de un colosal an-
fiteatro de montañas, á coneiderable altura 
sobre el nivel del mar, decorado con gi-
gantescas masas do dosnudas rocas, que 
parecen suspendidas milagrosamente sobre 
el abismo, surge en modio la colosal mole 
del Monasterio, coronado de torres y cala-
do de arcos y ventanales góticos. 
Las posesiones del Archiduque de Austria 
son muy hermosas, y las más pintorescas de 
aquellos lugares. 
CORREO EXTRANJERO. 
El buque de guerra Eepública, de los re-
volucionarios, saldrá á recibir estos pertre-
chos en la costa. 
También se dice que el senador Ruy 
Barboza, quo huyó disfrazado de Río Ja-
neiro, prepara un movimiento revoluciona-
rio en Baliía. 
Londres. 9.—Dicen de Río Janeiro: "Ha 
cesado el pánico; los negocios se llevan ade-
lanto sin interrupción y está abiertos los 
bancos." 
LA EXPOSICION DE CHICAGO 
Nueva York, 10 de octahre.—El tesorero 
de la Exposición, Mr. Seeberger, extendió 
ayer el mayor cheque que ha expedido la 
administración del certamen, representan-
do un valor de $1.565,310 que es el último 
pago hecho para redimir las obligaciones 
del certamen, ascendentes á una totalidad 
de $4.500,000. 
Con ese cheque los gastos de la Ex-
posición se han elevado á la suma do 
$30.211,480. 
La concurrencia de pago al certamen has-
ta el día de ayer se fija en 16.492,070 per-
sonas. 
LA SALUD DE BISMAHCK. 
Hamburgo, 9 de octubre.—'EX Dr. Schwe-
ninger ha manifestado en conversación con 
un amigo que el príncipe do Bisraarch ha 
demostrado una sorprendente resistencia en 
su último viaje. "El excanciller—agregó su 
médico—se ha restablecido tanto de las fa-
tigas de esa excursión que tengo ahora más 
confianza que cuando emprendí su trata-
miento este año, de que vivirá diez más. 
Esta última enfermedad ha demostrado que 
posee una constitución excelente." 
LA HACIENDA ITALIANA. 
Londres, 10 de octubre.—Dice el corres-
ponsal del Baüy Noics: 
"Han terminado las negociaciones enta-
bladas con un sindicato alemán para un em-
préstito de 40 millones de francos á ban-
queros italianos. Sólo falta firmar el con-
trato. No es esto un adelanto hecho al go-
bierno italiano, el cual ae cree que en breve 
se verá obligado á hacer un empréstito más 
importante." 
ARMAMENTOS DE ITALIA. 
Boma, 9 de octubre.—El diario Italia, que 
goza de cierta autoridad en asuntos milita-
res, dice que el ministro de la Guerra se 
propone pedir á la Cámara un crédito con-
siderable para fortificaciones en la frontera 
de los Alpes y en Cerdeña. 
E L R A M I L L E T E . 
NEPTUNO N. 70. TELEFONO 1,454. 
FRENTE A L A POPULAR FILOSOFIA. 
Surtido espléndido de V I V E H 1 3 S F O T O S y de TO-
DAS CLASES, de l a más superior calidad. 
IMPORTAMOS exclusivamente para I H I X J "JEL^h/LX-
X J X J Z E J T I E I , VINOS PUROS de mesa y finos de renomto-
1 dos cosecheros, nacionales y extranjeros. 
RECIBIMOS semanalmente de los Estados-Unidos, lunes 
v í u e v . ^ escogidas FRUTAS FRESCAS, QUESOS y MAFTE-
OUILLAb HELADAS, CONSERVAS, ^c, 
PREPARACION especial de E l - H A M I L L X - E T E , 
son los JAMÓNOS EN DULCE que ofrecemos diariamente á 
I nuestros favorecedores. Los hay de 3, 3i y 4 11DS. á 45 cts. 
¡ ^ i j i E í I s r O X O l i T ! Dssde hoy expendemos nues-
tro acreditadísimo CAFE de Hacienda, tostado y molido, á 40 
EL M I L i m W i r t W e á l a toiosf 
L A GVERRA EN EL BRASIL. 
Buenos-Airss, 7 octubre.—El almiran-
te Molió, comandante de la escuadra revo-
lucionaria, ha dado al íi'psidente Peixoto 
cuarenta y ocho horas de tóru?^0 P.ara ^ 
dimita y abandone la capital, j^oixoto so 
resiste á dimitir. 
£1 Cuerpo diplomático ha intimado lua 
si antes del domingo no están efleazmenu* 
protegidas las vidas y haciendas de ex-
tranjeros contra los desmanes de la solda-
desca, y si coloca más baterías en la ciudad, 
se verificará un desembarco de las dotacio-
nes de los buques extranjeros y será reco-
nocida la boligerencia do los revoluciona-
rios. La noticia de esto desembarco de ex-
tranjeros causa regocijo en la capital. 
Los buques de guerra extranjeros en la 
bahía son los siguientes: 
Inglaterra: crucero protegido Slrius, de 
(5,000 toneladas; sloop Bear/le, de 1,17J to- t 
neladas; balandro Raccr, de 970. 
Italia: crucero Bogali, de 2,020 tonel a- 1 
das, Sebasliana Vemiero, cañonero de 649 | "—w 7"7~~V 'Dífl-r.Q 
toneladas; crucero Giovanní Bausán, de ' GSntáVOS TDlata l a Ü D r a . * 10.156 cU 
3008 toneladas. 
Alemania: crucero Alejandrina, de 2,723 
toneladas; corbeta Arcona, de 2,700 tone-
ladas. 
Francia: crucero Arethuse, de 3,400 to-
neladas, con el almirante de Libran, el más 
antiguo. 




Nueva York, 8.--En el Ministerio do 
Marinado Washington se ha recibido csv,e 
despacho do Kío Janeiro: "Ilabiéndose ma-
nifestado al almirante Mello que el gobier-
no desmontará las baterías de artillería 
puestas en la ciudad, ha prometido que 
na volverá á hacer fuego contra la mis-
ma." 
Buenos-A ires, 9.—El Presidente delBm-
sil, Sr. Floriano Peixoto ha comprado en 
Europa varios torpederos que han salido ya 
para América con tripulantes ingleses. 
El gobierno del Uruguay enviará á Jíio 
Janeiro, á proteger las vidas y haciendas 
de sus ciudadanos, un cañonero que zarpa-
rá mañana de Montevideo. 
Ha salido hoy de Buenos Aires el vapor 
portugués Cmdade do Porto, equipa do por 
ol doctor Harros Casal, con armas y muni-
ciones de guerra y de boca para el almiran-
te Mello, jefe de los revolucionarios brasi-
leños. También van á su bordo artilleros y 
soldados de infantería quo tomaron parto 
en la revolución de Rio Grande do Sul, así 
como exbalmacedistas que simpatizan con 
los revolucionarios. Los coroneles Chagas, 
Propicio y Pinto figuran entre los expedi-
cionarios. El vapor lleva 100 fusiles Mannli-
ches, 200,000 cartuchos y seis cañones do 
tiro rápido. 
crucero Charleston, de 
í 
8 T A C Í 0 N D E I N V I E R N O 
Ü L T Í M N O V E D A D E S 
C A S I M I H B ^ F R A N C E S E S 
desde ioy á la venta, ofreciendo á 
los Sastres j Detallistas un 
surtido de las mismas, en la seguridad 
encontrarán gusto y economía 
puedan desean. 
ARREGLADOS A L i S I T Ü A H 
LA UNION LATINA. 
Varis, 9 de octubre.—Hoy se ha reunido 
en París la conferencia do la Unión Latina. 
Los delegados fueron presentados al minis-
tro de Hacienda Mr. Peytral. 
CE0NICA QEHEEAL. 
Por la Capitanía General se ha dis-
puesto el regreso á la Península del 
Comandante de Ingeniero D. Francis-
co Olivera González. 
Háse ordenado al Gobernador Mi l i -
tar de Matanzas, que el Capitán don 
Francisco Moreno Fromesta venga á 
esta plaza en calidad de Secretario de 
causas. 
A bordo del vapor correo Buenos 
Aires ha regresado con toda felicidad 
de su reciente viaje á la Madre Patria, 
el conocido comerciante de esta plaza 
D. Estanislao Alvarez, 
E l Sr. Pérez Enano, exembajador en 
Méjico, ha regalado á la reina regente 
dos candelabros de porcelana encerra-
dos en un precioso estuche. Estos can-
delabros tienen gran valor liistórico, 
porque son los que se pusieron en la 
capilla donde estuvo el emperador Ma-
ximiliano antes de ser fusilado en Que-
rétaro. 
Entre los pasajeros llegados ayer 
tarde en el vapor Saratoga, se cuenta 
la conocida dama D* Clemence Puchen, 
á quien damos nuestra más cordial 
bien venida. Mad. Pncheu regresa de 
su viaje á París. 
Esta mafiana entró en puerto, proce-
dente de Veracruz y Progreso, el va-
por-correo nacional Alfonso X I I I . 
Entre los pasujeros del vapor-corroo 
Panamá, proceden to do ISTueva-York, 
que entró en puerto esta mañana, se 
encuontrá nuestro amigo el conocido y 
ápreciadq comerciante de esta plaza, 
!Sr. D. Luciano Figueras, socio de la 
acreditada joyería E l Fénix. 
Sea bien venido. 
A las siete de la noche de hoy cele-
brará junta general de agremiados el 
gremio de hoteles y casas de huéspe-
des, en la calle de Lamparilla núm. 2, 
secretaría del mismo. El objeto de esta 
reunión es tratar de la contribución 
iudustrial con arreglo á las nuevas ta-
rifas. 
S e c i i 60 l i t ó IOFEOM. 
SORTEO N. 1453 
8 2 5 4 . . $ 2 0 0 0 0 
y sus aproximaciones, vendidos en la Administractón 
de Loterías y Casa de Cambio de Francisco Hulicr, 
OBISPO E N T R E B E IINAZA. Y 
MONSEBllATií 
C 1690 üa-17 4d-18 
S O R T E O 
11027..: 
1 4 S 3 . 
1 0 0 0 0 0 
Suscrito y vendido entero por 
ADOLFO ECESYARRLi 
San Ignacio n . 7(>. Plaza Yieja. 
12904 la-17 5d-18 
El mejor surtido de O O E ^ O l s r J L S y O S / C T -
O I E 3 S de todas clases, lo acaban de recibir los grandes es-
tablecimientos de 
S E D E R I A 
B A Z A R P A R I S 
2 7 , SAjítf H A F A E L , 2 7 , 
B - A - Z J S L K U S T G - H J . 
72, GALIANO, 72, (cerca de la "Casa Grande.") 
NUEVA REMESA 
de CASCOS DE SOMBRERO á precios de fábrica. 
C 1688 4a-17 
13-14 
Y 
D E C 
I N G L E S E S ¥ F R A N C E S E S 
q u e se h a r e c i b i d o p a r a l a p r ó x i m a 
e s t a c i ó n d e 
l a v e n t a e l m a r t e s 17 e n 
L a H u e v a 
L A A C R E D I T A D A 
A C 
Dirigirse para los pedidos á 
A Q é l C Í A 
3 0 O F I C I O S 
C 1615 alt 10-5 O 
A L O S N O V I O S . 
¿Queréis un hermoso juego de cuarto de fresno, de nogal, 
de meple, de bambú, de palisandro, de herablo ó de la madera 
que podáis elegir? Pues ea L A AMERICA de BORBOLLA, 
la casa de BON TOÍT donde se surte la aristocracia y la OREME 
HABANERA se os ofrece, desde los modestos de 100 liasta los de 
cHos de gran forma de $6,000. 
Queréis juegos de sala de todas clases, formas y estiloŝ  
en esa AMERICA, encontrareis desde 34 á 2,500 
esi 
K Pues alli, 
pesos. 
La constr 
es sólida y pen' 
lidad. 
ccion en todos los muebles que vende esta casa 
cta y los materiales escogidos de p r i m e r a ca-
•Onorpis en muebles de cuantas clases se conocen ver lo im-
p o J R Z X Z & la casa da B O R B O L L A .Y aW com-
í ,r.r«i« ™,™IP. HT. dado.s los precios establecidos que INO AUM1-
[ANTES. L A DIANA] 
C 1G82 
Bazilleis, García & Comp, 
3a-16 íd-17 
eucmitmba en 61 su Lijo, xm niño que 
Lanía por eotonces cinco años y que 
coustiluia la desesperación de su ma-
dre por BU semejanza física y moral con 
ol autor de sus días. 
Para decirlo todo, añadiremos que 
Luisa (ln Ohambeyre solo debía de te-
ner otra liija tres años después, 
En la eutáta de Passy la situación 
era la miHonii 
Magdalena tenía dos adorables hijos, 
una bií¡ i do ciiuío años y un niño de 
tres que !e recordaba íl cada instante 
el amor de su vida. 
La joven los amaba con pasión, con 
sagrándólea PUS días enteros y no a-
bandonándolus jamás á manos extra-
ñas. 
Sólo la vieja Marión la reemplazaba 
durante sus cortas ausencias. 
Luisa, por el eontrario, entregaba á 
su hijo á loa criados y pasaba todo el 
tiempo junto á su anciano tutor, cuya 
amistad cultivaba con la celosa pasión 
de un holandés aficionado á los tulipa 
nes, por sus preciosas cebollas. 
Magdalena era para sus hijos la me-
jor de Jas madres como era para su ma-
rido la más atractiva y buena de las 
mujeres, 
¿Era dichosa? 
Ciertamente lo era por sus hijos, su 
orgullo y su alegría, y por aquel mari-
do adorado que se exforzaba en hacerla 
olvidar lo que su situación tenía de pe-
noso y extraño para una mujer que no i 
podía presentarse en ninguna parte del I 
brazo del hombre que amaba, y que 
siendo su legítima esposa, no podía lle-
var su nombre ni verle más que miste-
riosamente. 
Sin embargo, á ciertas horas, en el 
fondo de su alma, al mirar aquellas ca-
bezas de querubines, que la sonreían y 
que ella devoraba á besos, una inquie-
tud mortal se agitaba en su alma. 
Sin duda la joven tenía fe en su Fe-
lipe. 
cómo hubiera podido ser de otro 
modo'? 
Su marido la adoraba y no vivía más 
que para ella. 
Magdalena lo sabía, estaba segura de 
ello. ' 
Su afección, su felicidad, sus apasio-
nadas caricias, para las cuales la belle 
za de Magdalena era un alimento inex 
tinguible, la probaban demasiado que 
el corazón del joven le pertenecía más 
que nunca. 
Pero no podía defenderse, cuando es-
taba sola, de las vagas inquietudes que 
la atormentaban. 
Temía á peligros desconocidos. 
Su imaginación se forjaba quimeras 
y creía oír aquella siniestra frase que 
un padre no debía nunca pronunciar: 
"Magdalena, maldita seas!" Tenía es-
te anatema y creía que debía sentir sus 
efectos. 
Lo mismo que Luisa, se sentía ven-
cida por una rival oculta y misteriosa,-
ella sentía pesar sobre su cabeza y so-
bre la de sus hijos? un peligro silencio-
so y negro, semejante á esatT av6® :íK>c' 
turnas que se adivinan en la s^m y 
que no se distinguen. 
BU Pero en cuanto Felipe llegaba á 
lado, el espectro de sus dudas se desva-
necía. 
No veía raás que los grandes ojos ne 
gros que la fascinaban, los amorosos 
labios que la. besaban y aquella sonrisa 
apasionada y dulce que la decía hasta 
qué punto ora adorada. 
¡Qué ligeros le parecían entonces to-
dos los sacrificios impuestos á su orgu-
llo y á sus vanidades de mujer! 
Y, sin embargo, aquel peligro vago, 
aquellos temores misteriosos no tarda-
rían en realizarse. 
El 10 de abril de 18G8 estaban dando 
las once en el reloj de bronce que había 
en la alcoba del hotelito do Passy. 
Felipe era esperado con impaciencia 
por su mujer. 
Un coche de alquiler se detuvo á la 
puerta. 
Magdalena corrió al balcón y miró 
hacía afuera. 
Ya muchas veces se había asomado á 
aquel balcón, desde donde se veían los 
contornos del bosque de Bolonia baña-
dos por los rayos de la luna, que se 
ocultaba por detrós de Suresnes y del 
Mont-Valerien. 
Esta vez su pecho se dilató, su her-
moso pecho de joven madre, fresca y 
lozana. 
Era Felipe el que llegaba. 
Magdalena entró precipitadamente 
de bronce, 
180 
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TEN COMPETENCIA. _ 
Camas, cainitas, cun̂ s y cameras, de hierro y 
con eairoza ó lanza , estilos motonísimos, desde 19 pesos 
ona. Las sencillas á como quierav 
objetos de arte <3e Joveria, metales, lámparas, 
y íiníebles de todas clases. Iiiiportación directa 
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en su cnaito, alisó con r a p i c é 8U^ ^0 
bellos, ajustó wi peinador á su es1; 
talle, y óntrea&ríendo la puerta 
escalera, con la .cabeza hacia adela*111.,' 
como interrogando Á las tiniebl as, es-" 
^eró. 
1 Felipe subía ya los .escalones do cua-
. x 1 cuatro. 
C ^ - ^ á su mujer entre s ™ brazos 
^ la levantó como á uJ 
7-5 
, y los bebés que áor-
aa'gelWs en sus lechos' 
> al besarlos — dijo 
—no los vayas á des-
nerviosos, n mno, viviéndola a dejaren Qx 8U0" la besó y, vo 
lo, dijo: 
- ¿ M e hehechcnesJPerarí 
—¡^y, sí! 
—So ha sido por t u,lPa mía' 
OSo ha habido 
¿De dónde vienesí 




—Duermen -Vamos, Vén, 
Y cogiéndole por le mano' lo arras-
tró hacia el gabinete contiguo á. ia al-
coba. 
Magdalena y Felipe, los h ijos fiel 
amsor joven y ardiente, dormían «u suts 
cunas, frescos como las flores y j hermo-
sos; como los amorcillos de los , techos 
de "Boucher, con las rizadas cabe lleras 
es parcidas por la almohada y los ün-
d( )s bracitos blancos y regordetes ex-
te ndidos sobre las sábanas de desl'nm-
bi "adora blaneura. 
Todo era fresco y hermoso en aq ínsl 
n ido, la cretona que cubría las paree les, 
lais cortinas de muselina, atadas cxm 
ci jiiías de raso azul, la alfombra blanvpa 
con rosas pálidu 




P<- Se inclinó hncia los nmos y las 
Feiij. -.n ¿no bigote rozaron sus 
puntas de ¡s. 
frentes purísima. y bella, aquel 
Aquella mujer jove ^ y on la pie-
hombre elegante, hermoso, ^ ángeles 
nitad de la fuerza, aquello^ MciM 
dormidos, eran la imagen de la u . 
verdadera, de la dicha perfecta. 
gji la felicidad existía on alguna 
parto, e¿la allí. 
E l joverf. S^ittímbnío volvió á salir 
en puntillas de ía alcoba para pasar al 
lindo y coquetón gabinete. 
—¡Qué bien 80 está aquí! — dijo 
Felipe dejándose caer en una butaca 
y lanzando un suspiro do satisfac-
ción. 
En efecto, en ninguna parte podía 
estarse mejor que en aquel reducido 
aposento forrado de raso y perfumado 
como una caja de guantes, donde nada 
podía rozar la epidermis máá sensible 
y al lado de aquella mujer encanta-
dora. 
—Yamos ¿do dónde vienes?—repitió 
Magdalena acercándose á él. 
—¿De dónde?—Demasiado lo sabes... 
CSe continuaráJ. 
DEL ULTIMO BIÍ 
i -
Todas las mañanas tenía yo la cos-
+nrabre de salir al campo con un libro 
haio el brazo y el perro saltando á mi 
lado- algunas veces el perro llevaba el 
libro' entre los dientes, cuando necesi-
taba de mis brazos para la pantomima 
del ingenuo y apasionado romance que 
acariciaba en mi corazón ó forjaba en 
mi mente. 
"So lejos de mi casa corría una fuen-
te á la sombra de tres sauces: llamá-
banla la Bearnesa, y descendía de las 
montañas, cuya cima se encapuchona-
ba de deslumbrante nieve entre el cielo 
azul, por el lado del poniente. 
A menudo había soñado que sorpren-
día bajo los sauces á la náyade de la 
fuente, abandonando á merced dé la 
corriente del agua las violetas conían-
didas con sus cabellos, y posando sus 
blancos pies sobre las húmedas piedras; 
apoyada de codos en un lecho do arci-
lla, al caer sobre sus ojos entreabiertos, 
un rayo de sol naciente se había cruza-
do con una mirada azul. 
La v i una vez. 
Vestía el traje hechicero de las cam-
pesinas de mi país; la pollera de tela 
amarilla y el sombrerito de paja rojo. 
Tenía quince años y se llamaba la 
l^iña-Anita. La conocía mucho, pues 
más de una vez la había visto pasar 
por el camino real, á la hora en que las 
muchachas van los domingos á víspe-
ras. . 
Sin dada había ido á la Bearnesa á 
lavar, ó para llenar su cántaro. Fatiga-
da por uua larga carrera, parecía dor-
mir, tendida sobre la orilla, al murmu-
llo del agua. Las yerbas de la ribera 
ocultaban casi todo su cuerpo, y al ver 
abrirse su mejilla un tanto pálida y sus 
labios rojos, entre los tallos altos y ver-
des, habríasele tornado por uua reina 
Margarita con corazón de coral. 
Sí, ella dormía, pues de lo contrario 
me habría sentido acercar: me aproxi-
mó poco á poco, y de tal modo que una 
langosta, de un sólo salto, habría po-
dido ir de mis labios á los suyos. 
El sol—el sombrerito había caído,— 
ponía una aureola sobre su frente. Un 
grillo que había trepado por sus cabe-
llos empezaba á cantar; estaba tan cer-
ca de ella en ese momento, que creí qae 
el insecto zumbaba en mis oídos. Ella 
dormía y su sueño sonreía. Un gran 
músico se ha olvidado de escribir este 
poema: "la invitación al beso." 
II . 
Había consentido sin pena en que-
darme ciego para otra luz que no fuese 
la de su hermosura, sordo para otra 
armonía que no tfuese la de su voz; tal 
era el placer que sentía al verla, al es-
cucharla, al amarla. 
Ella me amaba también. 
¿Dónde estáis, sueños inquietos, dul-
ces ideas, arrullos de esperanza, extre-
mecimientos de duda que os dividíais 
mi corazón, cuando recostado contra 
el tronco de un árbol de Judea, cuyas 
escamas leñosas me hacían pensar en 
la corteza de los dragones fabulosos, 
con la cabeza fuera del suelo que ro-
deaba mi jardín, acechaba á la vieja 
criada que me traía el mensaje de la 
tarde1? Largo tiempo, muy largo, per-
manecía en su postura, palpitante, in-
quieto. Mas tarde se hacen versos para 
no aburrirse cuando se espera la carta 
de una mujer, y mientras que llega la 
hora de la cita se fuma. Ah! simplici-
dad de los primeros años, candorosas 
alegrías de aquella plácida edad,— 
¡cuán tonto es uno de no serlo ya! 
El padre de ííiña-Anita vivía en una 
pobre casucha á pocos pasos de la mia: 
una casa rodeada de un jardincito cu-
yo muro casi en el suelo, hecho de tie-
rra y piedras, franqueaba yo sin ruido 
todas las noches. 
La ventana de Anita, poco elevada, 
ai nivel de las flores, daba al jardín; 
una ventana estrecha, practicada gro-
seramente en la espesa pared, y obs-
truida con una sola, pero ancha barra 
de hierro que quitaba toda esperanza 
de introducirse por la abertura á la 
pieza de la joven. Mi cabeza no habría 
podido pasar por ella, y con gran tra-
bajo mis labios se posaban por la no-
che en la mano que Anita me tendía 
volviendo la cabeza. 
A l pie de la ventana, arrodillado so-
bre la tierra húmeda, pasaba largas 
horas nocturnas contemplando mi es-
trellita blanca en la sombra. 
I I I . 
Lo que voy á referir ahora ¿me ha-
brá pasado, en efecto, ó será acaso el 
recuerdo de algún poema infantil? Lo 
que está fuera de duda es que me a-
cuerdo de él. 
Una tarde, esperando hi hora de la 
cita, costeaba el loso de uñ largo cami-
no gris, cuando vi venir á tres Jóvenes 
que seguían el mismo camino que yo. 
Una de ellas, que era trigueña, me 
preguntó: 
—¿A dónde vais? 
Yo contestéle, prosiguiendo algún 
sueño: 
— A l encuentro del porvenir. ¿Y vos? 
— A l encuentro del pasado, contestó 
la segunda, que era rubia. 
—¿Cómo puede ser eso? ¿Tendréis el 
donde volveros hacia lo que ya no 
existe? 
—Esto es tan fácil como ir hacia lo 
que todavía no existe, repuso la terce-
ra, que era peliroja. 
rr f̂̂ 0^*' Peguntóles, verter otra 
vez las lágrimas de ayer? 
£.r1'r¿:Podeis' rePlicó ]a rubia, reíros de 
antemano con vuestra risa de mañana? 
n̂iifo1- íeron' V0T fln' «l116 kaWau re-suelto ir a consultar al pueblo vecino 
t l Jí?1^ ^o^nte, á la que las gen-
b a n 8 ü P o n í a n hechicera. Esta-
o n « l 41,0 P^gautarle nada 
norvll- ax110nara con el Presente ó el 
a d S i ' 8010 deberían hacer con la 
c u e í S ^ ^ VÍaJe al País de ]os re-
e?fw;níel ieeS- . jóvenes cu^0 Pa8ad0 
á e ü n l T n V 0 * T l é n t < i ^s ta el punto 
_ n emian voIver á verlo. 
g u n t & l S S a . 0 0 1 1 Pre-
oens íhn ^ Í ' H sueltamente, pues 
C e r liT? Ia hora en V ™ A ¿ t a me «speraba estaba próxima. 
—Venid, dijo la rubia, 
ta vez?' rePli(lué débilmente es-
í"1?^0' insistió la peliroja. 
sando ̂ ^ ^ P u ^ e entonces, pen-
dería mucho con qne A ^ f ' n0 86 per-
ra un poco. q 6 Anita me e8Pera-
. , 'L-08 V^^v T mar^a, alegres, 
HBuenos. Mis Uodas oo»p¿Jera8 dé 
viaje, con el cuello enguirnaldado do 
yedra que arrancaban del tronco de los 
tuliperos, el corpino florido con rami-
lletes de oxiacanto, y en las manos 
grandes ramos de verdes hojas, anda-
ban tan estrechamente oprimidas una 
contra otra, cuchicheando con una voz 
tan clara y argentina, que se hubiera 
dicho que eran tres zarzales de prima-
vera caminando por arte de encanta-
miento. Henos de aves eam ras. 
Llegados & la aldea donde vivía 'a 
hechicera, vimos primero un enorme 
armero que, sé parecía á una fosa fúne 
bre y dentro de é!, una casucha de ta-
blas, sin ventanas, sombría, con el as-
pecto de un ataúd. Las tres jóvenes 
gritaban á voz en cuello al ver la pen-
diente que debían bajar. Yo fui el pri-
mero en desafiar el peligro, y una vez 
abajo, les di la mano. Luego llamó íi 
la carcomida puerta, que se abrió al 
instante, como por sí sola. 
Apenas habíamos entrado: 
—¿Quién está ahí? preguntó una voz 
que parecía partir de la pieza contigua. 
Y aquella voz era la más agria que 
salir pudiera de una boca. 
Una triple carcajada le contestó. Yo 
era el único quo no reía. El sitio en que 
nos encontrábamos ora muy fúnebre: — 
paredes de tierra, techo de tablas des-
unidas, por el que penetraba una lu» 
empañada y húmeda. En aquel tiempo 
yo era muy valiente de día, pero de no 
che era un grandísimo cobarde, y la 
penumbra que invadía aquella triste 
vivienda era casi la noche. 
—¿Cuantos sois vosotros? preguntó 
la voz. 
—Somos cuatro, replicó la rubia. 
—¡Sois cinco! «lijo la voz. 
—¿Dónde veis al quinto? gritó la po-
lirt'ja. 
—Creis no ser más que cuatro, y, sin 
embargo, sois cinco. 
No sé por qué, pero en aquel mo-
mento no me sentí bien. 
La voz repuso: 
—Que aquel ó aquella de entre voso 
tros que haya visto florecer mas vece;-
al oxiacanto y amarillear sus pjasL se 
acerque. 
La trigueña dijo: 
—Tengo catorce anos. 
—Yo, quince, exclamó la rubia. 
—Yo, diez y seis, repuso la peliroja. 
Yo tenía diez y siete años; entré en 
la morada de la hechicera. En su pre-
sencia sentíme presa de un miedo su-
perticioso; sin embargo, ninguna deco-
ración fantástica rodeaba á la vieja, 
que no tenía de extraño y da sobrehu-
mano más que su espantosa fealdad. 
Hilaba, con los piés apoyados en uua 
silla caída. Un gato se esperezaba en 
la chimenea. Una olla cantaba, sus-
pendida de la ennegrecida cadena. 
—No estáis solo, díjome la vieja. 
Me tranquilicé un tanto, Había te-
nido miedo de que la adivinadora me 
tentase, como lo hacen sus semejantes 
en las historias de hechicería, con los 
que van á consultarlas. Si me hubiese 
llamado "caballero," habría perdido to-
do temor. 
—No estáis solo, volvió á insistir. 
Y sus ojitos, al mirarme, despedían 
chispas sobre su faz terrosa y gris, co 
mo las brasas de carbón entre la ceni-
za. La confianza que había cobrado me 
abandonó. 
—Una sombra os acompaña, ligera, 
vaga, alada. Ella se extremece á vues-
tro lado, va, vuelve, se aleja, querría y 
no se atreve á posarse en vuestros 
hombros. Un girón de nube es la, única 
forma que pueden tomar las almas eva 
didasdela prisión carnal; estase ha 
despojado de su cuerpo hace muy poco 
tiempo, y su eternidad acaba de nacer. 
Yo me extremecí. 
—Ahora se decide al fin. Lo que tie-
ne de parecido á dos alas va á rozar li-
geramente vuestros cabellos 
Y en efecto, una brisa perfumada re-
frescó mis sienes. 
—Sus labios, hechos de éter rosa, van 
á acercarse á los vuestros vais á 
sentir su beso. 
Y en efecto, creí sentir, no, sentí una 
boca invisible que se apoyaba en la mía 
y al huir, lancé uua exclamación de te 
rror, 
I Y 
Había corrido, con el cabello en des-
orden, como un loco, en dirección á la 
casa de Niña-Anita. Traspuse el mu-
ro de su jardín y respiré alegremente, 
al ver que en la ventanita había luz! 
Lenta y silenciosamente me acerqué á 
la vidriera; mis miradas se sumergie-
ron en la pieza. 
En elL.. había dos mujeres sentadas 
junto á un íechp en el que dormía una 
joven bianquísima, entre dos cirios. 
Era Anita, que había 'muerto y á 
quien velaban. 
(JÁTULO MANDES, 
Música de Cámara—Primera, sesión pm; 
los Sre.--. D. Ignacio Cervantes, dolí 
Eafael D. Albertiai, D. Feli? Van-
der-Gucht, D. Tomás la liosa y don 
liamón Ortega. 
Nada más natural que la exaltación 
del espíritu, el grito entusiasta, y el 
aplauso ardiente, ante ios maravillosos 
arranques del genio. La misma exage-
ración, cuando se encamina á elevar y 
dar brillo y realce al verdadero méritó, 
place. Y sin embargo, momentos hay en 
que esa exaltación, ese grito y ese a-
plauso son pálidos ante )a importancia 
altísima del motivo que los inspiró. Con 
pocas palabras entonces se dice más?, 
mucho más, que cuanto pudiera expíe 
sarse en extensas y brillantes reyistiís. 
Lamartine hizo un soberbio elogio de 
Cicerón cuando dijo: 
''Cicerón: no es este el nombre de un 
orador, es el nombre de la elocuencia.'" 
Y no recuerdo de momento quién í'né; 
pero sé que alguien, queriendo [í&Q 
derarlos méritos del cantante Garat, 
dijo: 
"Su nombre es un elogio." 
Y en efecto, dejó consignado en for-
ma concisa cuanto en loor do aquel gran 
artista pudo decirse 
As\ Jis^urría yo anoche al abando-
nar el M W n - L o j ^ después de haber es-
cuchado atento aquella ejecución neta, 
d ^ / ^ r í 6 ' Vflriada> asombrosa: 
después de haber saboreado aquel mnn-
uo de belleza y poesía. 
¿Porque no digo, pues, ahora: tocaron 
inervantes y Albertini, y lo diría todo*— 
esos i r ^ f ^ 68 61 CaSO V ™ tocaron esos aristas de una manera tal, que to-
íiaresefia ha de parecer Pobre' Múe-
líos que tuvieron el gusto de oírlos son 
los que únicamente pueden apreciar los 
prodigios de arto que allí ŝ  hicieron. 
Baste decir que interpretaron aquellas 
obras maestras con la severidad que 
ellas requieren, y á la vez con dulco 
acento, con suave colorido. 
En cuanto á los Sres. Vander-Gucht, 
la Eosa y Ortega acompañaron magis-
tralmcnte, ora ocupando el primer hi 
¿:>vd l licrmo-o c.i . i . . r. 
ricror, ora ocupando »}) último; pm 
siempre con esa modestia que realza, 
siempre con la serenidad y tino de in-
teligentes y buenos profesores. 
El trio de Mendelssohn en re menor̂  
obra la más sonora que en su clase he 
oido, rica en melodías y dificultades, 
sobre todo para los efectos del conjun-
to: el cuarteto de Dancla en do, premia-
do con medalla de oro en el concurso 
de compositores franceses en ]& Expo-
sición de 1878 en París, y cuya Friere 
encantadora vivirá eternamente: el 
cuarteto de arco en sol, (número 11 edi-
ción de los So), cuya sencillez arroba-
dora y plácida armonía lo hacen muy 
superior, (al menos su adagio), á cuan-
to oí anoche; y, por último, el célebre 
cuarteto en mi bemol de Beethoven, pa-
ra piano, violín, viola y violoncello, to-
do en fin, absolutamente todo, alcanzó 
la más dichosa interpretación. 
Albertini, cuyo mecanismo correcto, 
arco potente y estilo primoroso le pro-
porcionan fáciles medios para vencer-
lo todo, se mantuvo en esa hermosa se-
den á la altura de su fama. Tocó (io-
nio un ángel. Ahora bien, si he de in-
dicar en qué punto lo encontré verdn 
deramenfce inimitable, diré que en el 
adagio de Haydn, que bien pod) ia ü;» 
marse el adagio de los recitados, al en-
trar de lleno en una melodía coino éb-
anos veinte compases, grandiosa, eh-
vada, llena de dolor y de ternura, que 
recuerda una de sus siete inmortal»^ 
Palabras, en cuyo momento el alma se 
extasía en un mundo ideal. ¡Qué su 
hlime inspiración aquella! ¡Cmi cuan-
ta verdad y sentimiento la expresó A 
gran violinista habanero! En lo hu-
mano no cabe hacer más. 
"Cervantes en el piano, (dijo un pe-
riodista en Méjico), es Luis Z77en su 
trono, porque aquel no es un piano, es 
todo un mundo, con mares, cordilleras, 
borrascas, tormentas, selvas, canto de 
ruiseñor y graznar de buhos." 
En efecto, muchos anos hace que la 
Habana lo escucha, y que lo escucha 
sin cansancio ni fatiga, porque como 
es un pianista de genio, cada un día 
ofrece nuevos encantos y atractivos. 
Anoche estuvo inspiradísimo, y do 
minó cuantas obras cayeron bajo el 
imperio de sus manos prodigiosas. 
El motivo del andante tranquillo de 
Mendelssohn, el scherzo del mismo, al 
cual imprime con sorprendente efecto 
una rapidez vertiginosa y sumamente 
delicada, y el cantabile del cuarteto de 
Beethoven, y la lluvia de notas, y las 
dificultades de todas clases que encon-
traba á su paso, todo lo hizo, todo lo 
tocó, todo lo venció, todo lo dijo con 
notable seguridad y elegancia. 
Vander-Gucht, 2? violíu, tiene una 
misión dificilísima que llenar, y que lle-
na con verdadero talento, tina mujer 
d'esprit reconoce en el 2? violín del cuar-
teto un amigo del 1?, tan íntimo y cari-
ñoso, que no trata más que de hacerlo 
lucir, así que sólo se ocupa de aprobar 
cuanto aquel dice, repitiendo, sin va 
nos alardes, muchas do sus fraíes, co-
ino si quisiera dar mayor interés y 
fuerza á su relato. Yauder-Gucht, con-
certista de mérito, y en la orquesta vio-
lín de ataque de toda confianza, es fi 
más un 2? violín de cuarteto de gran 
importancia. Y esto ya es mucho de-
cir, porque en el cuarteto si la fuerz:-1 
no está equilibrada, si uno de sus pro-
fesores falla, el cuarteto cae rendido y 
la obra muere. 
En cuanto á la Eosa, ya sabemos to 
dos cómo toca la viola, y qué clase de 
profesor es. Oigasele en ía entrada, de 
la Plegaria de líaucTa, y en el solo del 
andante de Beethoven, y después ha 
bfareinos. 
Por último, Ortega es un violoncello 
de tono muy fino, jamás se le oye una 
nota áspera, parece que las cuerdas de 
su instrumento son de serla. Su afina 
ción es justa, tiene muy buen arco, 
buen mecanismo, dice con cierta ele 
gancia, y sobre todo toca con mucha 
limpieza. En el atril es uu buen profe 
sor. Anoche le oí frases muy bien di-
chas. 
Y no quiero dar más vuelo á la pin 
ma, porque- si me dejara arrastrar de 
mi deseo, no acabaría nunca; básteme 
decir que la sesión de anoche ha sido 
encantadora. 
La eoncurrenciá selecta, pero no nu-
merosa. Esto dió pie á los aficionados 
á la buena música para prorrumpir e.-
avengas quejan, l í o estoy de acaerd. 
con ellos. Ahora se empieza á. tr-'t'Ksjar 
y hay que dar tiempo al tiempo |vi 
gusto no se fotma en un abrir y e n , ¡ 
de ojos. Cuántas veres hemos visto con 
indiferencia al principio, lo que más 
tarde, liego a ser' el único objeto de 
n a Í;.S tra ured i lección. 
EulSGG apenas asistían á los con 
ciertos clásicos de Madrid, ejecutados 
nádamenos que por Guclbeuzu, Mo-
nasterio, Pérez Pío y Castellano, unas 
cien personas. Sin embargo, ellos 
continuaron con su empeño, y con-
cluyeron por imponerse, hasta el punto 
de que ya hoy la música de cámara es 
una necesidad del pueblo madrileño 
que, á su inteligencia, une su buen 
gusto musical. ¿Por qué no ha de pa-
sar aquí otro tanto? 
Contiuúeu los señores Cervantes y 
Albertini en su propósito, no desmayen 
que al fia triunfarán; los elementos con 
qne cuentan son de primer orden, el 
local bellísimo y de inmejorables con 
dicioues: no ha de imitarles nunca un 
auditorio pequeño sí, pero inteligente, 
entusiasta y de exquisito gusto, forma-
do por las señoras Maironi, Yander-
Giicht de San Pedro, Serrano, señori-
tas Sicouret y Chartránd; Generales O-
sorio y Loño, señores Idoate, Dominicis, 
Juan Otero, Martín Solar, Juan Auto-
ido Bueno, doctor Laguardia, Gómez 
Petit, Cubas, Lebredo y otros muchos 
aficionados, artistas y profesores, como 
los que so reunieron anoche en el 
Salón-López. Mas en el caso de que no 
logren despertar con su talento la afi-
ción de nuestro público, y todo esfuerzo 
se haga estéril, entonces me quedará el 
recurso de decirles como Antigénides á 
un discípulo suyo fríamente acogido 
por el público: 
^Tocad, tocad para mí y paralas 
musas." 
P U B T J C A C I O N E S 
Se han recibido en esta Redacción las 
sieuientes: < 
El Web de Galicia-, 
Jül Pitchcr; 
Zanrac-Bat-, 
E l Heraldo de Asturias; 
El Hogar; _ 
E l Correo de Asturias', 
¡ M Hifiirne; 
brr* ! fortunadas; 
Fd Boletín de Ja Cámara de Comercio; 
El Boletín O/ieial de los Voluntarios; y 
El Eco de los TAcenciados del Ejército. 
SUCESOS. 
lililí, DO. 
En la casa de socorros de la S1! demarca-
ción faó asistido D. José Saavedra, vecino 
de Esperanza n? 79, de una herida levo en 
la cspnlda, la cual recibió al promediar en 
una cuestión que tuvo un companero suyo, 
ouo como él, es de oficio carretonero. 
JXJEÍJO SORl'RFJVmnO. 
El sesnndo Jefe do policía, auxiliado del 
celr dor del barrio do la Puma, detuvo ano 
che á once individuos que so hollaban ju-
oauclo al prohibido, en una casa do la calle 
de la Industria. 
HURTO. 
En la casa n? 23 de la calle de Omoa, re-
sidencia de D, Alejandro Martíne?-, se co-
metió un hurto consistente en variafi pren-
daf! de oro y de vestir corroapondientes á 
su esposa Da Rafaela Tuero. Los autores 
del bepho aparece que se valieron para ve-
rificar el hurto do una llave falsa. 
AliARMA DE INCENDIO. 
En un cuarto de la calle do la Marina mí-
iüéro 14, bobo un principio de incendio, por 
liiberse inflamado una cantidad do agua-
•rTii;?. El faégn fuó sofocado en el acto por 
los vecinos y bombéroa del barrio. 
CIRCULADOS, 
É! calador del barrio de San Francisco 
detu17" á nn individuo blanco que «e baila-
ba circulado por el juzgado municipal de 
Belén. 
DETENIDOS, 
Por el celador del b'.nio del Príncipe, fué 
detenido fm individuo blanco acusado por 
D. Manuel Nogueira de que lo había esta-
fado. 
MS8 JCA* O ÍKí ^ X JLa Xa ,&* . 
EN ALBISU.—Se engañan ustedes si 
creen que las tribulaciones que pasan 
los Empresarios de teatros de los tiem-
pos modernos, no las sufrían en lo anti-
guo. ¡Qué rabietas devoran esos seño-
res por que la tiple Fulana se enferma 
ameuudo; por que el bajo Mengano no 
llega oportunamente á los ensayos; por 
los amores de la partiquioa que le ha-
cen suspirar entre bastidores y la po-
nen melancólica y con ictericia; por la 
desafinación consuetudinaria de los co-
ristas, y por otras mil eausas que se es-
pecitican en la zarzuela, en tres actos 
Campanone, anunciada para hoy, mar-
tes, y en la que trabaja el <'cuarteto di 
forza": Alemany, Tamargo, Morales, 
Vi Harrea . 
E mol bella diverzioue 
La zarzola Gampanone. 
EXCÜESLÓN A GÜANAJAY.—Con rao 
tivo de las grandes tiestas que la villa 
de Cuauajay dedica á su patrono San 
Hilarión los días 20 y 2 i del actual, la 
Empresa de los Ferrocarriles Unidos 
de ía Habana, pondrá un tren excur-
sionista el 21, haciendo paradas, en su 
ida y regreso, en Eincón, Sa i Antonio 
de los Baños y Ceiba del Agua, á pre 
cios muy reducidos. 
Además de esta habrá la de todos 
los domingos á Matanzas, con los atrac-
tivos que facilitan los Sres. Feüú y So-
to, según el anuncio publicado ayer, en 
la edición de ÍS* tarde. Ya daremos 
más pormenores de ambas excursio-
nes. 
SALY-BDAD.—En nuestra gacetilla de 
esta mañana lina fiesta nupoiai se esca-
paron varias erratas, entre ellas la si-
guiente. En las cuatro primeras líneas 
del p-írrafo 0? se repite la palabra es-
pléndido, cuando en el original decía: 
Los concurrentes pasaron al oomedor 
"de aquella suntuosa moradi', donde se 
les sirvió uu rico y espléndido desa-
yuno." 
CENTRO PROVINCIAL DE VACUNA.— 
Mañana, miércoles, se administra en la 
Sacristía de San ÍSTicolás, de 2 á 3. En 
i a del Santo A.ngel, de 12 á 1. 
LA COMPAÑÍA DRAMÁTICA DE VA 
LTÍRO.—Leemos en El, Eco del Comercio 
de Mérida las líneas que reproducimos 
á continuación: 
"La compañía que actúa en el ''Peón 
Contreras" ha visto hasta ahora puco 
cóncuírído nuestro coliseo. 
VA martes de esta semana estuvieron 
de enhorabuena los habituales concu-
rivntes de nuestro teatro: la Compañía 
«leí Sr. Valero pino en esivi.-a una obra 
mn-va, de nuestro IHUK ¡ido vate l \ ou 
ÜontreiMS, intitulada "Soledad." ¡Qué 
versificación más linda y desembaraza, 
la la de jasfoi obra, digna del e.-tro del 
msigne b udul 
El púb'ico aplaudió estrepitosauieu 
re muchos p ianjus, y al final de la obra 
üamó al autor al palco escénico para 
rendirle una uvacióu. Desgracbulaama 
íc el laureado poeta, no estaba en el 
teatro. 
En la representación de la obra: se 
distinguió el señor Valero, sin que sea 
decir esto que los demás artistas de la 
Compañía no hayan trabajado á con-
ciencia. 
La pieza final de la fuucián del mar-
tes, fué una regocijadísima comedia en 
uu acto del Sr. Miguel Echegaray, tal 
vez el Bretón de nuestros dias. 
El Sr. Jordán ha ido conquistándose 
el aplauso y afecto del público: es un 
artista inteligfmte y de porvenir; es jo-
ven aun. La señora Sala y el señor 
Otero, también trabajaron muy bien 
en Los Demonios en el Cuerpo, que es 
la obra del Sr. Echegaray á que veni-
mos refiriéndonos.'7 
LA ILUSTRACIÓN NACIONAL.—-Es el 
último número de esta selecta publica-
ción, que acabamos de recibir, superior 
á todo elogio. Sus bellos grabados dé 
actualidad, acerca de la inundación o-
eurrida en V i lia cañas y de la que ya 
tienen conocimiento nuestros lectores, 
justifican la importancia del ejemplar 
y son en extremo interesantes. "Vista 
general de los silos de Villacañas", 
"E l Romeral: vista de la entrada del 
pueblo", "Después de la inundación", 
"Vista de la Plaza de ViUacañas" y 
"Los represen tantos de la prensa en 
Villacañas." Trae además los retratos 
del Capitán General D. Arsenio Martí-
nez Campos y del General de división, 
fallecido recientemente, don Pascual 
Sanz Pa8tor; así como una bonita ale-
gría de septiembre. 
La Agencia en San Ignacio 66, don-
de el amigo Estremera f ^ f j ^ 
cripciones y tiene á la venta números 
sueltos. ," _ ^ ' ^ 
TIUTW) DÍI ALBISTT.—Sociedad Ar-
tfstioa de Zarzuela.-Función portan-
dvfsí^A las 8: A«'.to primero úe, Cam-
rymnne.-A las 0: Seírun acto de a 
misma obra.-A las 10: Tercer acto de 
la propia zarzuela. 
CAFÉ DE TACÓN.-Fonógrafo de M i . 
Ediason —Funciones por tandas.----.Lo-
das las noches de 7 á U.-Eepertorm 
inmenso y variado. 
FONÓGRAFO DE ViLLASUSO.-Se ex-
hibe todas las noches en el cate La 
Abeja Montañesa", Obispo esquina á 
Villegas, con un magnífico repertorio, 
en local independiente y propio para fa-
milias. Entrada: 10 centavos, conclu-
yendo las tandas con la canción La 
Risa." 
PiW ilriii 
T i P f í R l S llif tv!iiVBS.Í.A 
Obre, 18 Citr of WaRliincrton- Nueva York. 
.. 18 «ao'xtte: Tflt-prty Cayo^fíne**.. 
. . 19 Y'iiniTi'!; Vpraoruzy escala» 
.. 20 Navarro: Lm'i'iJool y escalan. 
.. 21 Juan Forjas: Barcelona y escalas. 
.. 22 Sénecas Nueva-York. .„„i„. 
23 W i . yiijav.erd©! Pnert,<v-R!co v Mcaluo. 
23 Baevaventura: Tiiverpool y escalas. 
. . 24 Francia: Ver»<-n)? r «Htó» . 
. . 24 CAmh'i <le Gá'Uzí Cádiz y escalas 
25 GiHd^ '."ondal: Vn^a-York. 
..• 25 CasaUohianA': Amlieres. 
•25 '>yim Nneva-Ywk. 
,.. 28 Carolina; ínverpool t. escalos. 
.. 2() ••>/.-.*•«••.• V.-.racrnz y escalas. 
'JA '.irvico Colín v escalas. 
Nbre. 3 Gaditao: Liverpool y escalas. 
3 Leonora: Liverpool y escalas. 
•"•íMJyRAfJ 
Obre. 18 flHy of Wiashiiijrtpn! Veracrus y escalas. 
. 18 Habana: Veraoruz y escalas. 
18 í'v.iHíe- '••«moa.» i'ayo-ÜBe»!. 
18 CrTiiie de Wifredo: Canarias y escalas 
.. 19 Saraí.OKa: Nueva York. 
. 20 fíanamá: Ncova-YorV. 
PÜEKTO B E LA HABANA. 
KMTHAOA.S. 
Día 16: 
De Nueva-York, en 5 díaf!, vap. amer. Saratoga, ca-
pitán Lcighton, trip. 6Í, tous. 1,693, con carga, á 
Hidalgo y C'omp. 
Día 17: 
De Veracruz y escalas, en 3 días, vapor-correo espa-
ñol Alfonso X I I I , cap. Jauregnízar, trip. 51, 
t-jns. !5,r:8o, con carga, á M. Calvo y Comp. 
Nueva-York, en 7 días, vapor-correo esp. Pana-
má, cap. Rivera, trip. 70, tons. 1,347, con carga, 
á M. Calvo y Comp. 
SALI!.'AS. 
Día 16: 
Para Nucva-Orleans, vap. amer. Aransas, capitón 
Staples. 
"•^w"jixB.ie«.*<s- Ací masa jea r©» 
ENTRA ÍÍON. 
De PROGRESO y VERACRUZ, en el vapor-
correo esp. Alfonso X I I I : 
Sres. D. D. F.atoclier—Francisco Medrano—Car 
men Ramírez—Fermín Famper y señora—Jasé Ga-
ma-ra—Federico C. Ostertag—José M, Pérez, señora 
y 2 hijos—Leopoldo Perdines—Leopoldo Escobar— 
Alvaro García—Juan Castro—Manuel Verulido— 
María Alvarez y 2 hijos—José Raíz—Francisco Bu-
róu—Fnusto Palacios y señora—José Cordispoti é 
hijo—Nicolás Escandún—Antonio Calderón—Ramón 
Ferrán —Ademas, 2! de tránsito. 
De NUEVA-YORK, eu el vapor-correo español 
Pananuí: 
Sres. D. Manuel V; l!e, señora y criada—Enrique 
Godoy—Ántouío Fernández—Angél Pérez—Calixto 
Doquirs—Li:?ardo Muñoz—Luciano Figueras—Tomás 
Garrió y familia—Alejandro Hernández—A. Martín 
Miguel Ferreiro é hijo—Segundo Mtuéndez—E. Veil 
—José Meuéudoz—B. Oscar—Firmando García y fa-
milia—Manuel Alvarez—Dionisio Dranío.—Además, 
2 de tránsito y 20 individuos de la Gorripañía Italiana 
«3«a»-«««R«l¡llKiWRB«r..>f «íl-i 
• • ' • . . i 
DE H O T E L E S Y CASAS 
dclmésp-des. 
A iss fiete de la noche di 1 día '7 del actual se ce 
lebrará Junta g.meral de agremiado» en la calle de 
Lamparilla número 2. secretaría del gremio, para 
tratar de la coiitribuoi.'.n iadu^trial con arreglo á las 
nuevas tarifas Se suplica la asistencia. Habana, 10 
do octnbrc de 18ü3.—El Síndico, tran isco J . Vi 
l nml O '091 la-17 
Francisco Martordl 
Compone cajas de liicrro de todos sistemas, abre 
las que se haüeii cerrada», sin quo pierdan sa mérito; 
aplica cerraduras de combinación ame-icanas á las 
cajas antiguas, lea hace llaves, Uaviues y todo lo cou-
cerniente al ramo. 
Aliaa romanas, básculas y les hace toda clase ds 
piezas. 
^g i iüa 136, esquina á M o í a , 
m i 8a-ll 
HE co AFEAN UBÍIOS 
do todas clasey, pa^and-» bien loa buonoB 
Salud; núzsis. o 23, l ibrería. 0 1677 10a-16 
j o * MUÍ ELEGANTES JUEGOS DESALA 
i_J(!e iit'riliiU á $1.0, Ion magníficos juegos de cnar-
to á 30{J y de comedor á 2."0, las sillas á J, los siiJon-s 
á 2 y 3, aparadores á 15, escaparates á SO, peinad » 
res á 28, camas & 16, escritorios do 5 á 50, finos relo-
jes de sala y pared de 5 á 10; en relojería yjoveiu de 
oro y br llantos al peso. \ isiten esta casa, queitarán 
c,'iiipl:iei los. La Bwella de Oro, de Pardo > Fer-
•••iv'Uv.. C n.piWiíla 46, «litro Obispo y Obrapia. Se 
compran, ria-'-n c .mpouen prendas, relojes y mué ''••'LH'„ 2a-16 2d 17 GUAJS TRÉÑ DE CAN ! INAS DE A N l OMO üalyet, Teidente-Re,v 37, entre Habana y Com-
pos'i-la. Se sirven éstas á todos puntos con mucha 
puntualidad ^ inejjr condimuitaciÓD, pues esta casa 
hace una variación dieria y bi al marebante no le 
gusti aJguuo de los p atos, n,; se ln vuelven á man 
dar más. Precia s reducidos. Se sirven comidas á la 
carta á p 0;,ios módicos. Antonio Calvet. 
r.6M 4.1-13 4a 13 
Habiendo llegado á nuestro conocimiento quo al 
gáu individuo anda pidiendo en los catablucioiicutos 
efeetos á nuestro nombre, valiéndose de vales que nu 
hemos expodido, ae h ice presente para evitar sorpre-
sa, que no respondemos 4 cantidad alguna nacida 
por este concepto.—Kiaño y Sbrino, Egi lo 2. 
12S22 2a-16 2d-17 
Un caballero que ayer tarde. 12 de Octubre, tomó 
un coche en la plaza de San Francisco y lo dejó eu 
la calzada de la Reina, se le quedó olvidado uu pa-
quete con cien centenes; si la persona qae lo encon-
tró tiene la bondad de devolver o á su dueño. Reina 
mimero 49, se le agradecerá gratificando cual se debe. 
12720 4a-13 
INTERESANTE PARASE?!01?AS, 
Se acaba de recibir un bonito surtido de sedas de 
vario.' colores, propias para forrar sombrillas, en la 
PAHAGÜ-BHIAfPARIS lENSE, 
Aguiar 7:5, esquina á Obrapia, 
l-CSl 8a-13 
Vidrieras metálicas. 
D ^ ó s i t o : ^ P S é Cañizo . 
E N T U L I I I H O m MISA. 
Versos te oírezco en tu día* 
Y espero que me perdones. 
¡Si es para tí, madre mía, 
Bien cabe una poesía 
En un libro de oraciones! 
Entre imájíenes levanto 
Hasta tí mi dulce canto. 
Si es el libro celestial, 
ífatóbiéri el amor ftfial 
Es bendito y sacrosanto. 
No profano el libro así 
Y ini nombre, encierfo ;iqu{. 
¡Dios y yo, juntos los dos, 
Qne no hft dé ofenderse Dios 
Porque yo te cante á t í ! 
Cuando en el »llar postrada 
üleces con íVrviente anhelo, 
Junto á tí, madre adorada, 
Compartiré con el cielo 
El fuego de tu mirada. 
¡Si soy toda tu ventura, 
En el libro que bendijo 
De la fe la luz segura, 
En vez de otra imagen pura 
Guarda el nombre de tu hijo! 
José Jackson Veyan 
No hay nada que más so parezca á 
un neeio elegante vestido, que uu nial 
libro encuadernado con lujo. 
Aureliano Scholl, 
ÍKstrucciones populares 
sobre la viruela y la vacunaa. 
La viruela es una enfermedad erup. 
tiva, febril y' contagiosa, que no ataca 
generalmente ojáis que una vez eála 
vida. 
La viruela, antes del descubrimiento 
¡le la vacuna, diezmaba al género hu-
mano y moría uno por cada seis indi-
vid nos. 
La viruela desaparecería ó quedaría 
relegada á los países no civilizados, si-
los padres se cuidaran de hacer vacu-
nar sus hijos en la primera edad y re-
vacunarlos más tarde. 
En los países en que la vacunación 
es obligatoria, se ha observado una 
disminución notable en la mortalidad 
por la viruela, habiendo desaparecido 
en algunos por completo. 
En las mismas condiciones se en-
cuentran para padecer la enfermedad 
en todos los países, en todas las razas, 
en todas las edades y aun en el feto. 
Para oponerse al desarrollo de la vi-
ruela, es conveniente el aislamiento de 
los en termos. Los miasmas contagiosos 
se conservan largo tiempo. 
E u época de epidemia variolosa, es 
indispensable la vacunación y revacu-
nación en general. Si un individuo va-
cunado con virus do buena proceden-
eia contrae la viruela, revestirá un ca-
rácter leve y benigno. 
Para tener seguridad de preservarse 
de la viruela grave, es preciso revacu-
narse en uu período de tiempo que va-
ría entre 10 y lo años. 
La vacuna es la pústula que se des-
arrolla en las tetas y pezones de las 
vacas, llamada com-pox. Fué descu-
bierta por Jemier, que practicó su pri-
mera inoculación cu Inglaterra el año 
1796. 
Es la vacuna el único preservativo 
específico y eficaz para la viruela. 
L a edad más convi nieute para vacu-
narse es de 2 á. 6 meses. 
En cualquier época del año puede y 
debe vaeiiuarse; eti ésta una operación 
inofensiva, que no tiene consecuencia 
alguna. 
Se practica la inoculación con vacu-
na directa de la vaca coa-pnx, ó la de 
brazo á brazo de buena procedencia. 
SI una vacunación ó revacunación 
no produjese efecto, debe reiterarse, 
sobre todo, eu época de epidemia de 
viruelas. 
Con uua sola pústula, que aparezca 
como resultado de la vacunación, el 
éxito es seguro, pues basta ésta para 
obtener el resultado profiláctico que 
se desea. 
La iuñaencia preservativa de la va-
cuna se mániflesta del quinto al nove-
no día. 
L a calentura que produce á veces la 
vacuna no, predispone á la viruela, es 
únicamente el resultado de la inocula-
ció 
El período catameoial y el embara-
zo, no contraindiean la vacunación, ni la 
tos ferina y catarros, asi como tampo-
co perturba la marcha de la dentición, 
pudiendo vacunarse si no hay fiebre. 
LOS niños vacunados no ofrecen cal-
dados especiales, pero conviene refres-
carlos; si las pústulas se infiaduan uiu-
clio, lavarlas con un cocimiento eino-
iiénte; si hay alguna reacción febril ó 
elparece alguna pequeña erupción, adie-
tarlos, y ¡si persistiese la fiebre ó hubie-
se algún síntoma alarmante, avisar al 
facultativo. 
Para no tener viruelas, es preciso 
quo sobre la vacuna. 
CHA E ADA. 
Hallar uu rio en primera. 
Un-dos en caballeriii, 
Uua letra en la tercera. 
En cabeza tres-postrera; 
Y tres tres nombre á porfía. 
Cuarta-tres de un escritor. 
Es nombre que veueraaios. 
El Todo de seda hallamos 
Fabricado con primor. 
N . Bover. 
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